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  CAPITULO PRIMERO


  Al detenerse la diligencia, Richard Haynes entreabrió los ojos y miró por la ventanilla.


  Se habían detenido en Fire's Creek.


  El motivo era recoger una linda y joven pasajera.


  Richard, que había vuelto a entornar los ojos, los abrió de nuevo cuando percibió el suave perfume que emanaba de ella.


  Se sintió deslumbrado.


  No quedaba libre más que un asiento; precisamente frente a él.


  Y Richard se apresuró a ponerse en pie para que la bella pasajera se pudiese acomodar lo mejor posible en el renqueante y polvoriento carruaje.


  La pasajera dio las gracias una vez sentada. Richard se inclinó ligeramente.


  Y volvió a sentarse.


  Pasado el primer momento de deslumbramiento, Richard reconoció a la joven, cuya belleza y gracia estaban fuera de toda ponderación.


  Era Anne Barney.


  Y los Barney y los Haynes, establecidos en la misma región, en ranchos vecinos desde tres generaciones por encima de los dos jóvenes, no se trataban.


  No había sucedido nada entre ellos, pero desde el primer momento en que habían establecido contacto como colonizadores de la región, había existido entre ellos una especie de guerra fría.


  Afortunadamente para Richard, Anne no había dado sensación de haberlo conocido.


  Lo cual, el joven consideró lo mejor que podía suceder en aquella situación.


  Y volvió a cerrar los ojos.


  Sin embargo, no tardó en tener que abrirlos.


  Apenas había recorrido un par de millas desde Fire’s Creek, y en el momento en que doblaban por una cerrada curva, se produjo un bronco disparo.


  Había sido el rifle de Ken Smith, el escolta de la diligencia.


  Siguió otro disparo y un grito.


  También de Ken Smith, el cual, alcanzado por un plomo candente, quedó hecho un ovillo junto a Marcus Owens, el mayoral.


  Este no tuvo más remedio que contener a los caballos.


  Un asaltante, desde el techo de la diligencia, le mantenía encañonado con un rifle.


  Otro asaltante, situado junto a Marcus, echaba los frenos al carruaje.


  Se trataba de un asalto en toda regla.


  Un asaltante había asomado la boca de fuego de un «Colt» por una de las ventanillas.


  —¡Las manos arriba! ¡Usted, caballero! —ordenó.


  Haynes era el único hombre que viajaba en la diligencia.


  El resto de los pasajeros eran cuatro mujeres, incluida Anne Barney, y un muchacho que no tendría más de once o doce años.


  Richard había obedecido la conminación del salteador, mostrando absoluta tranquilidad.


  El niño, a quien hubo de sujetar la madre, gritó:


  —¡Cuando sea mayor llevaré un «Colt»! ¡Y los mataré!


  Rieron dos de los granujas.


  El chiquillo parecía haberse encarado con Richard, como reprochándole que no llevase armas.


  Este dijo con expresión tranquila:


  —Las armas son peligrosas, particularmente para el que las usa. Por eso voy desarmado.


  La madre del muchacho tuvo suficiente presencia de ánimo para decir a Haynes:


  —No le haga usted caso. Es seguro que no ha querido molestarle…


  —No me ha molestado, señora. Y yo le he dicho lo que pienso de verdad. Es peligroso usar armas…


  Un salteador había llegado hasta la portezuela del carruaje y la había abierto.


  Debía saber los viajeros que iban, pues, casi sin mirar, ordenó:


  —La señorita, primero. Hay que dar preferencia a las damas más bellas.


  Anne, sin demostrar miedo alguno, se puso en pie y se dispuso a bajar.


  —Les pesará lo que hacen —dijo.


  —Si piensa que David Winter nos va a castigar, olvídelo. Ese no nos da ni frío ni calor…


  El que encañonaba a Haynes, preguntó a éste con recelosa expresión:


  —¿Es cierto que no lleva armas?


  —No soy salteador ni matón. ¿Para qué las he de llevar? Ustedes no dan ocasión a que uno pueda defenderse…


  —Eso es cierto… Ahí está Ken Smith, con una ración de plomo entre pecho y espalda por dárselas de valiente —dijo otro salteador.


  —¿Y cómo está de pasta, míster? —preguntó el que le encañonaba.


  Un salteador intentó dar la mano a Anne para ayudarla a bajar y ella la despreció, disponiéndose a saltar sin ayuda de nadie.


  Haynes preguntó:


  —¿De pasta? ¿Quieren decir dólares?


  —Exactamente, míster.


  —Puede que no llegue a cien dólares…


  —Si le encontramos un solo dólar por encima de los cien, no lo pasará bien, míster.


  —Siento decepcionarles, pero como no avisaron que nos iban a asaltar, me lo dejé todo encima del piano…


  Se mostraba Richard tranquilo, desenvuelto.


  Recibió una orden apenas Anne hubo descendido del carruaje:


  —Ahora usted, míster.


  —En seguida. Ya tenía ganas de estirar las piernas.


  Richard se dirigió a la portezuela y comenzó a descender, a la vez que decía:


  —No comprendo cómo no encarcelan al dueño de estas diligencias. Siempre sería menor castigo que viajar en ellas.


  El joven viajero se detuvo un momento.


  Lo suficiente para que recibiera un empujón de uno de los facinerosos que se había situado a uno de los lados de la portezuela.


  El hombre dijo a la vez que empujaba:


  —Menos palabrería…


  Richard, más que caer a causa del empellón recibido, acción que había provocado deliberadamente, se lanzó apenas lo tocaron, dando la impresión a los forajidos que había sido a causa del impulso recibido.


  Y fue a caer contra uno de los jinetes a cuya pierna derecha se aferró, tirando del hombre violentamente.


  Fue algo inesperado que arrancó al forajido de la silla, haciéndolo caer sobre el propio Haynes, que lo recibió con los brazos en alto.


  Quedaba el joven a cubierto de las balas de algunos de los enemigos. Y apenas tuvo el forajido sobre él, lo dominó y giró rápido, lanzándolo contra el hombre que podía resultarle más peligroso por su situación.


  Al lanzarlo, Richard se había quedado con el «Colt» de su contrario.


  Y el joven comenzó a disparar contra los hombres que podían resultarle más peligrosos en aquel momento.


  Uno de los salteadores se estremeció al ser víctima del primer impacto del plomo; y fue cayendo luego blandamente.


  El otro, bien alcanzado también, giró un cuarto de vuelta y se estrelló contra su propio caballo, cayendo fulminado a continuación.


  Saltó Dick rápidamente de costado y se dejó caer, quedando medio parapetado por la diligencia.


  Habían tirado dos de los salteadores supervivientes y los plomos fueron a clavarse rabiosamente en el suelo tras silbar muy cerca de la anatomía del joven Haynes.


  Este volvió a tirar contra el hombre que por su situación representaba para él un mayor peligro: el salteador situado en la baca de la diligencia.


  El granuja, bien tocado, se estremeció.


  Y la propia sacudida al sufrir el impacto del proyectil le hizo caer hacia delante, dando una voltereta en el aire y yendo a estrellarse cerca de donde se hallaba Anne, la cual saltó.


  El forajido que la había aferrado intentó cubrirse con ella para disparar impunemente contra Richard.


  Este tiró nuevamente y el hombre sintió que el «Colt» le volaba de la mano.


  Antes de que se repusiera de la sorpresa y pudiese tomar otra arma, fue sacudido por un segundo balazo que lo fulminó muerto.


  Habían caído cuatro hombres y había empleado para ello cinco proyectiles.


  Quedaba un solo hombre.


  Y no disponía más que de un proyectil que no podía fallar so pena de quedar a merced de él.


  Tiró el individuo a la vez que Richard saltaba esquivando.


  El joven, apenas en contacto con el suelo, y cuando el otro se disponía a repetir disparo, se adelantó a tirar.


  Tiró al centro del pecho para asegurar, pero el hombre se movió.


  Y menos mal que la suerte quiso que le diese en la mano armada, arrancándole el «Colt».


  Se dispuso el individuo a tomar el rifle con la mano izquierda.


  Y Richard saltó como habría podido hacer un puma.


  Chocó con el hombre cuando éste desenfundaba ya el rifle.


  Y ambos enemigos cayeron de manera violenta por el impulso que Haynes había tomado al saltar.


  Cayó Richard debajo, pero por el mismo impulso giró e hizo girar a su contrario, quien quedó a merced de los puños del viajero, el cual, sujetándolo con las piernas, golpeó con ambos puños de manera dura, precisa, haciendo que a sus duros golpes, la cabeza del salteador rebotase contra el rocoso suelo.


  Intentó el indeseable oponer resistencia, pero fue desbordado por la rapidez y la contundencia de los puñetazos del viajero.


  El hombre, pese a sus esfuerzos, hubo de ceder; y con un último golpe de Haynes puso los ojos en blanco, relajó los músculos y quedó vencido, fuera de combate.


  Saltó el joven viajero una vez se aseguró de que el salteador no estaba en condiciones de proseguir la lucha.


  Y pasó revista a los otros cuatro granujas.


  Comprobó que estaban muertos.


  —Lo lamento, porque no me gusta matar. Pero éstos no pueden constituir ya un problema para nadie.


  Al hablar se dirigió a Anne, la cual, asustada todavía, respondió con un monosílabo y una fugaz sonrisa.


  Volvió Haynes al salteador golpeado y lo reconoció.


  —¡Diablos! También está muerto. Parece que se me ha ido la mano.


  —Cuando le vi golpear temí que podía suceder algo así —dijo una de las mujeres que viajaban en la diligencia.


  —Yo no. Tal vez estaba algo excitado por la lucha y el peligro…


  —Ha sido usted muy valiente…


  —He tenido tanto miedo como el que más; pero había que intentarlo…


  —¿Y si hubiese perdido la vida? —preguntó Anne.


  —No había tiempo de pensar en ello. Y yo confío en mí.


  Se dirigió al niño, que le miraba asombrado. Y le dijo:


  —¿Ves lo que te señalé antes? Han muerto por llevar armas. Son muy peligrosas…


  —¿Por qué no le dice que han muerto por intentar cometer una fechoría? —chilló Anne, excitada por lo sucedido.


  —Tiene razón. Pero no soy maestro y tengo una visión diferente de la vida. Y del mundo de los niños… Y ahora le ruego me dispense.


  El mayoral se estaba ocupando de su compañero de diligencia.


  Y Haynes se acercó a ambos.


  —No parece grave, pero está fastidiado —dijo el mayoral a Richard.


  Este examinó la herida. Y se apresuró a decir tras su examen:


  —No es grave aún, pero puede serlo si no se le extrae la bala rápidamente. Podría penetrar más, y entonces… Bien, no podría responder de su vida.


  —¿Es usted médico?


  —No. Pero tengo ideas bastante claras sobre estas cosas. He visto mucho.


  Sin casi transición, preguntó el joven:


  —¿Tiene whisky, o algo que sirva para hacer una desinfección de la herida?


  —Sí…


  —En tal caso, vamos allá. Déjeme su cuchillo y tráigame lo que sea.


  —¿Es que vamos a perder aquí un tiempo que necesitamos para que no se nos haga de noche en camino? —preguntó una de las viajeras.


  —Lo que ustedes digan. La vida de este hombre corre peligro. Todo lo más que puede aguantar es que retrocedamos esas millas… Y se perdería más tiempo.


  Anne comprendió que el viajero no estaba dispuesto a ceder, e intervino para decir:


  —Es preferible que lo cure aquí y que sigamos. Ha resultado herido por intentar defendernos.


  —Gracias, señorita.


  El mayoral llegaba con el whisky:


  Richard pidió el cuchillo al hombre y lo desinfectó al fuego primero y con whisky a continuación.


  Seguidamente rasgó dos limpios pañuelos que llevaba de reserva y se dispuso a actuar.


  Y no habían transcurrido ni veinte minutos cuando había sido extraída la bala a Smith, cortada la hemorragia y vendada la herida.


  Luego dio al herido un trago de whisky, que le reanimó.


  —Creo que podemos seguir. Que ocupe mi lugar en el interior del vehículo. Y yo ocuparé su sitio junto a usted… —dijo Richard dirigiéndose al mayoral.


  —Gracias por todo, señor —respondió éste.


  Minutos después reanudaban el viaje.


  CAPITULO II


  Andy Barney, hermano de Anne, había terminado sus estudios de Leyes hacía tres años.


  Cuando inició sus estudios por consejo de su padre, no pensó que algún día podría servirle la carrera para ejercer.


  Y el día que los terminó tampoco tenía una idea clara de cómo ni cuándo los podría emplear; si es que llegaba a emplearlos.


  Sin embargo, las cosas comenzaron a ir mal en la hacienda, en el magnífico rancho que habían heredado los dos hermanos.


  Y dos años después de terminar los estudios se decidió a abrir un bufete en la localidad que era centro de una comarca en que la prosperidad apuntaba ya generosamente.


  No tuvo suerte Andy Barney. Sólo acudieron a él clientes pobres para que les defendiera de la voracidad de los ricos.


  Andy no ganó dinero porque los pobres no le podían pagar. Pero ganó popularidad.


  Lo que le hacía decir en tono humorístico:


  —Claro que con la popularidad no se come. Pero estas sencillas gentes de nuestra región, me quieren de verdad.


  Y Andy experimentó la sensación de que los ricos, los que le podían dar a ganar dinero, se apartaban de él, puesto que al defender a los pobres les había atacado a ellos.


  Andy, que había experimentado los efectos de la desastrosa baja del ganado, su principal fuente de ingresos, no había encontrado la compensación de tales pérdidas en el ejercicio de su carrera.


  Anochecía, cuando la diligencia llegaba a la creciente localidad en donde los Barney residían, en una pequeña mansión de las afueras, a menos de dos millas del rancho.


  Richard, que había hecho el resto del viaje junto al mayoral, se preparó antes de llegar a la ciudad, tomando su maleta de mano.


  Y cuando el carruaje no había tenido tiempo de detenerse por completo, él, que se había despedido ya del mayoral, saltó ágilmente.


  —¡Que se va a matar! —gritó el mayoral—. ¡Un momento!


  Pero Richard demostró al hombre que sabía caer perfectamente. Y cuando Marcus Owens estaba aún echando los frenos, había reanudado su marcha con la maleta, despidiéndose con un simple ademán.


  El mayoral se resignó.


  —Comprendo. No quiere agasajos ni agradecimientos. Hace bien. La gente es sincera muy pocas veces.


  Andy, que aguardaba a su hermana Anne, no vio al joven Haynes, que había saltado del carruaje por la parte contraria al andén, en donde el abogado se hallaba.


  La primera en salir, apenas se abrió la portezuela, fue Anne, que abrazó y besó a su hermano, a quien dijo inmediatamente:


  —Me han querido secuestrar. Smith llega herido…


  —Si ha podido evitarlo…


  —Lo ha evitado un joven caballero que viajaba en la diligencia, precisamente frente a mí, aunque luego ocupó el puesto de Smith…


  Miró Anne hacia el pescante en donde el mayoral se ponía de pie dispuesto a saltar del carruaje.


  —No está —dijo la joven.


  —Me ha parecido apreciar que alguien saltaba de la diligencia cuando aún no se había detenido totalmente. Pero yo estaba atento a verte…


  —Pues ha sido él… También podía haber esperado para darle las gracias.


  —¿No se las has dado antes?


  —Casi no dio ocasión. Terminó de curar a Smith, lo acomodó en lo que había sido su asiento y se situó junto a Marcus Owens… Y éste lanzó los caballos al galope inmediatamente.


  —Pues si él no quiere que se le den las gracias, no hay que correr tampoco tras su sombra.


  Tomó Andy el maletín de mano de su hermana, ella se tomó del brazo derecho de Andy y ambos jóvenes iniciaron el camino de su casa, situada en la otra entrada a la ciudad.


  —La señora Winter no podía creer que estuviese allí a su lado, aceptando la invitación que me hizo…


  —La señora Winter me inspira compasión, sé que es una buena persona. Pero su hijo David no tiene nada de bueno… —fue la respuesta de Andy.


  —Me ha propuesto una vez más que nos casemos…


  —Espero que lo habrás rechazado.


  —Te equivocas. He aceptado…


  Andy dio la impresión de que se quedaba sin respiración.


  Antes de que pudiese objetar nada a su hermana menor, prosiguió diciendo ella:


  —Si acepté la invitación de la señora Winter fue porque imaginé que David volvería a proponerme el matrimonio…


  —¡Pero tú no le quieres!


  —No. Ni le querré jamás. Pero le respetaré…


  —Es un monstruo; y no lo digo ahora por su físico. Y pienso que no tardarás en perderle el poco respeto que le tienes ahora.


  —Lo respeto totalmente…


  —Siempre te has burlado de él…


  —Las cosas cambian, las personas también. Y yo he cambiado respecto a él…


  —Dentro de poco serás mayor de edad, y no podré oponerme a ese matrimonio…


  —Me has obligado a pensar en ello.


  —Sin embargo, no permitiré que te cases antes de entrar en esa mayoría de edad…


  —Habré de someterme. Y tendremos que retrasar la boda tres meses, cerca de cuatro…


  —Así tendrás más tiempo para conocer mejor al tal David Winter y también para reflexionar.


  —He reflexionado bastante. Y lo conozco ya «mejor».


  —¿Sabes que es un indeseable?


  —Siempre se exagera. Además, tú lo odias, lo has odiado…


  —No le odio, pero le conozco y no lo quiero para ti, ni para ninguna mujer a la que aprecie.


  Añadió Andy tras breve pausa:


  —Es el culpable de nuestra ruina…


  —No tanto.


  —Uno de ellos… Ha provocado en tres ocasiones bajas anormales en el precio del ganado. Precisamente cuando teníamos que vender…


  —Ya pagará eso y más…


  —¿Es el ánimo que llevas al matrimonio?


  Anne sonrió y preguntó:


  —¿Y por qué no?


  —No llevas buen ánimo… Y fracasarás…


  —No me importa el hombre, sino el bienestar, su seguridad económica. Por otra parte, sé que no es demasiado bueno…


  —No tiene nada de bueno —interrumpió Andy.


  —Yo lo haré cambiar.


  —Es la ilusión que se han hecho tantas y tantas mujeres. Lo han creído así, hasta que ha llegado el fracaso irremisiblemente…


  —Yo no fracasaré…


  —Allá tú. Me da vergüenza de que precisamente una hermana mía se venda. Porque eso es una venta…


  —Todos nos vendemos un poco…


  —Estás equivocada. Yo no me he vendido ni me venderé…


  —¿Y qué has sacado hasta ahora, me quieres decir? Mucha popularidad, pero nada de dinero. Con otros clientes habrías podido paliar nuestra ruina.


  —Atendía a los que me necesitaban…


  —Y te has malquistado con los que tú necesitabas…


  —Lo prefiero. Esos que, según tú necesitaba, son la escoria de nuestra sociedad; sí, una dorada escoria, pero no por eso menos basura. Están podridos…


  —Con materias en putrefacción se abona la tierra, ¿no?


  —Está bien, es inútil… Pero recuerda esto…


  Anne guardó silencio dispuesta a escuchar.


  Y Andy anunció:


  —No asistiré a tu boda.


  —He contado con ello. Lo lamentaré, pero como es cosa tuya, no podré llorar…


  —En cuanto a nuestros bienes, venderé mi parte y me largaré lejos. No volveremos a vemos…


  —Eres tú quien huye. Espero que regreses… En cuanto a esa venta, David lo comprará todo. Y te lo pagará bien, me encargaré de ello.


  —No le venderé un solo acre de terreno. Prefiero regalarlo a los necesitados…


  —Haberte casado con Lucy Mac Cárter. Es una buena chica y tiene dinero. En tal caso no me habría comprometido con David. Y aún estás a tiempo.


  —No la quiero. Y no tengo derecho a hacerla desgraciada. Aparte de que yo no me vendo. Y sería eso una venta.


  —Está bien. No te lamentes.


  —No me quejo. Te aviso… Pienso que estás ofuscada…


  —No quiero podrirme en la mediocridad de nuestra situación, en este pueblo…


  —Hay otros hombres…


  —Sí; pero da la casualidad de que los que están libres, en condiciones de poder casarse conmigo y que tengan dinero suficiente, son como David. De ahí a peor…


  Habían llegado cerca de la casa en que ambos hermanos habitaban.


  Andy dijo a su hermana:


  —No me esperes a cenar.


  —¿No entras?


  —Entraré, pero para largarme en seguida. No quiero discutir.


  —Te referiré lo sucedido. No tenemos por qué hablar de mi matrimonio.


  —Lo siento. No podría escucharte.


  —¡Vaya! Tal vez te hubieses alegrado si me hubiesen secuestrado…


  —Prefiero no responderte, Anne. De verdad que no te conozco. No eras así, no has sido nunca así.


  —No soy «así»; pero las circunstancias me empujan. Quiero vivir. ¿Es pedir demasiado?


  —Te digo lo mismo. No quiero discutir. Estás obcecada.


  Andy abrió la puerta de su casa y cedió el paso a Anne.


  Entró para tomar algún dinero y ceñirse un «Colt».


  Y salió inmediatamente, pensando en que tenía unos meses para matar a David Winter si su hermana persistía en el matrimonio.


  Marchó pensativo el joven Barney, tratando de encontrar una solución que no abocase a un sangriento final.


  Y volvió a su bufete, dispuesto a distraerse trabajando en algunos casos que tenía pendientes de solución.


  Uno de los asuntos le enfrentaría con el abogado y amigo de David Winter, tan indeseable como éste, llamado Charles Mac Grover.


  —Les haré todo el daño que pueda —dijo.


  Seguidamente pensó en la política.


  David y sus amigos, iban tomando posiciones políticas que afianzasen sus mal logrados triunfos de rapiña económica.


  «Sí, eso es… Me presentaré en las próximas elecciones. Una vez arriba, les restaré posibilidades. Tendrán que actuar dentro de la ley. Y les perseguiré en todos los fraudes que cometan…»


  Aquello le calmó un tanto.


  Y cuando llegó la hora de cenar, cerró el bufete y se dirigió a un hotel-restaurante, próximo a su oficina, situado en lo más céntrico, lo mejor de Fall’s City.


  Pensó Andy que su hermana, al encontrarse sola, reflexionaría.


  «Sí, tal vez haya tiempo aún.»


  No hacía ni un par de minutos que se había sentado Andy en una mesa retirada, desde donde podía dominar el espectáculo que era el comedor a aquella hora, cuando se detuvo ante él Richard Haynes.


  —Me gustaría conversar con usted, Barney. Soy Richard Haynes…


  —¡Richard Haynes…! —exclamó el hermano de Anne un tanto asombrado.


  —Exactamente. Quería decirle algo… Sé que ni usted ni ninguno de sus familiares tuvieron nada que ver con nuestra ruina y la subsiguiente muerte de mi padre.


  —Seguro. Sin embargo…


  —Por favor, déjeme terminar. Fui a verles hace cinco años, antes de marcharme. Pero estaban ausentes…


  —Sí, mi padre me había acompañado a San Francisco. Y nos acompañó mi hermana…


  —También quiero decirle que no he tenido nada que ver con la muerte de su padre. Si es necesario, puedo aportar pruebas…


  Andy quedó unos instantes en suspenso.


  Y dijo a continuación:


  —Bien, no terminé de creerlo nunca, a pesar de las habladurías. No son necesarias las pruebas. Basta y sobra con su palabra.


  —Gracias…


  Tras dar las gracias a Barney, Richard preguntó:


  —¿Me permite que cene con usted? Estoy solo, he llegado esta misma tarde…


  —¿Y por qué no? En realidad, entre los Haynes y los Barney no sucedió jamás nada malo.


  —Nada. Sin embargo, nuestros antepasados se sintieron siempre como enemigos y se profesaron viva antipatía.


  —¿Y por qué no terminar con ello? Ahí va mi mano.


  —Y ahí va la mía.


  Cambiaron los dos jóvenes un fuerte apretón.


  Y Richard tomó asiento frente a Andy cuando éste hubo cambiado de silla.


  —Así podremos disfrutar los dos del espectáculo…


  —Magnífico. Gracias, Andy.


  —De nada, Richard.


  CAPITULO III


  Acudió un camarero llamado por Andy para que Richard pidiese lo que deseaba cenar.


  Cuando se hubo marchado, dijo Richard:


  —Soy mayor que tú. Por tanto, deberás permitir que, en esta ocasión, te invite.


  —Me llevas solamente un año…


  —De acuerdo, pero soy mayor…


  —Admitido. Hoy me invitas tú, y mañana te invito yo; pero en mi casa. Almorzarás o cenarás allí, lo que prefieras.


  —Tendré un día atareado. Prefiero cenar. Se puede conceder más tiempo a una cena… Y tengo ganas de sentir un hogar. Hace tiempo que no lo tengo.


  —Eres joven… Y lo tendrás a poco que lo desees. En fin, encantado de que sea la cena. Tendremos más tiempo para charlar, e incluso podremos salir después de cenar.


  —¿Eres noctámbulo? —preguntó Richard.


  —No. Salgo poco de noche. Trabajo con exceso…


  —¿Te va bien?


  —Nada bien. Aunque con lo que nos queda y lo poco que gano, hay suficiente para mi hermana y para mí.


  —Creo recordar que estudiabas Leyes…


  —Sí…


  —Los abogados ganan mucho dinero, particularmente en lugares como éste, en donde se ha iniciado ya el desarrollo y va tomando pujanza…


  —Sí… Pero para eso hay que tener pocos escrúpulos y aliarse con los poderosos. Y yo he hecho al revés.


  —Tú estás entre los poderosos.


  —Podría estarlo, pero no lo estoy…


  Guardaron silencio un momento, mientras les servían.


  E inmediatamente que comenzaron a cenar, reanudaron la conversación.


  Andy prosiguió:


  —Me he aliado con los pobres. Un poco por azar, un mucho porque aborrezco la injusticia. Y eso me ha enajenado las posibilidades de que, los que tienen dinero, me den sus pleitos.


  —¿Será por eso por lo que tratan de suprimirte? —preguntó Richard.


  —¿Qué has dicho? ¿Tratan de suprimirme?


  —Sí.


  —¿Quiénes?


  —No lo sé…


  —¿Cómo lo sabes?


  —Alguien fue indiscreto sin suponer que yo le podía oír.


  Seguidamente preguntó Richard:


  —¿Eres aficionado al juego?


  —No. Pero juego en ocasiones. Sé jugar y suelo ganar. Pero nada del otro mundo, no vayas a creer.


  —Lo que no te da la profesión, te lo da el juego.


  —Pues, sí. Procuro resarcirme. Pero no abuso. ¿Por qué lo has preguntado?


  —Hicieron referencia a ello y piensan tenderte una trampa…


  —¿Una trampa?


  —Sí. Te dejarán ganar, ganarás incluso más que en otras ocasiones. Y te provocarán acusándote de tramposo.


  —No puede ser. Juego siempre con gente conocida, respetable…


  —Uno de esos conocidos servirá de vehículo para dar paso a la partida a los asesinos.


  —¡Diablos! —exclamó Andy Barney.


  —Lo cual significa que no debes arriesgarte a jugar. Al menos, si estás solo…


  —¿Quién es el individuo…?


  —No dieron nombres.


  —Me gustaría saberlo…


  —Se pueden tener probabilidades no rechazando partidas en estos días. En la partida en que entren extraños, ya se sabe que es esa…


  Ante el silencio de Andy, que no se atrevía a proponer que le acompañase, dijo Richard:


  —Estoy dispuesto a acompañarte. Incluso tomando parte en la partida…


  —¿Sabes jugar?


  —Sí. Y mejor que jugar, sé tirar.


  —Sin embargo, vas desarmado.


  —No he considerado necesario ir armado por el momento. Más adelante, veremos.


  Tras una breve pausa, mientras Andy pensaba, prosiguió Richard, diciendo:


  —La primera impresión es la que vale. Y no quiero andar por aquí exhibiendo armas mientras no sea preciso. Bastante se ha hablado ya de mí.


  —¿Lo sabes?


  —Lo sé.


  —¿Es cierto que has llevado una vida aventurera, dura, que has matado a bastantes hombres?


  —Conoces cuáles fueron mis estudios, ¿no?


  —Ingeniero, si mal no recuerdo.


  Richard aprobó con ademán afirmativo de cabeza y dijo:


  —Exactamente. Y me especialicé en construcción de ferrocarriles. Hay un auténtico porvenir en ello…


  —Indudablemente…


  —La vida de un ingeniero constructor de ferrocarriles, particularmente si es joven, resulta dura.


  —Lo comprendo.


  —Vivimos en campamentos durante mucho tiempo. Con gente dura, tanto en el trabajo como en su vida.


  —Sí, debe ser así. Cada cual llegará de un sitio, con unas ideas…


  —Exactamente. Es el trabajador aventurero, inadaptado, en lo que se refiere a un buen porcentaje…


  —Aventureros y camorristas…


  —Así es —dijo Richard.


  —He oído hablar de ello.


  —A veces nos atacan bandidos, hemos tenido que luchar contra los indios, aunque ocurre esporádicamente.


  —Se han leído noticias de ese tipo…


  —Pues no exageran nada. Y luego está la gente camorrista del campamento y los aventureros que acuden a jugar cuando saben que llega la hora del cobro. Jugadores y aventureras…


  —Sí. A veces no tendrás más remedio que ser duro…


  —Duro y muy duro.


  Andy vaciló, antes de preguntar:


  —¿Has sido tú quien ha evitado esta mañana que secuestrasen a mi hermana?


  —Sí.


  —Prácticamente no has dado ocasión a que ella te diese las gracias.


  —Me las ha dado…


  —Al llegar, te has escabullido.


  —Quiero siempre evitar el sensacionalismo.


  —Se va a alegrar mucho mañana, cuando te vea.


  —Y yo me sentiré feliz de volverla a ver.


  Andy recordó la discusión con su hermana, el hecho de que se hallaba comprometida con el indeseable David Winter.


  Y pensó inmediatamente que si alguien era capaz de enamorarla, tal boda se podía romper.


  Richard Haynes podía ser ese hombre.


  Andy Barney no tenía demasiada experiencia con las mujeres, pero conocía a su hermana lo suficiente como para saber que las sorpresas ejercían en ella poderosa influencia.


  Y se dirigió a su nuevo amigo para pedirle:


  —Por favor… No digas mañana a mi hermana Anne que descubrí esta noche tu intervención de la diligencia.


  —Lo que tú digas.


  —Quiero sorprenderla gratamente.


  —Me parece bien…


  —¿Qué te pareció ella?


  —Exteriormente, encantadora, muy atractiva. Interiormente, no estoy en condiciones de emitir un juicio. Aunque en mi casa se tuvo siempre la mejor opinión sobre ella, cuando aún era una niña, naturalmente… —Seguidamente preguntó—: ¿Está pasando un momento de crisis?


  —¿Notaste algo?


  —Me pareció nerviosa, contrariada, como si no estuviese de acuerdo consigo misma… Claro, fue una fugaz impresión.


  —Tal vez le ocurre algo de eso.


  —Está en la edad de tomar decisiones… Y no tiene nada de particular que le ocurran cosas de ese tipo.


  —Gracias por tu colaboración en darle una sorpresa…


  —Me gustan las sorpresas; particularmente, cuando las doy yo. Mi madre opinaba de mí que era terriblemente travieso…


  —Hemos hablado poco, muy poco de ti. ¿Cómo te van las cosas, Dick?


  —No me puedo quejar. Ya sabes que todos los principios son duros…


  —Lo son. Lo sé por experiencia.


  —Pero dentro de todo, he tenido suerte. Gano dinero suficiente para poder vivir bien y ahorrar.


  —Me alegro de verdad. Quisiera estar en condiciones de poder decir lo mismo.


  —Lo estarás…


  —Va a ser difícil… Esto está podrido, me he ganado la enemistad de la gente influyente, de la económicamente fuerte…


  —Otros vendrán, no te preocupes…


  —Si vienen otros, vendrán de la mano de ellos; y serán iguales o peores.


  —Demos tiempo al tiempo… —dijo Richard en tono optimista.


  —Hoy he llegado a pensar en la conveniencia de dedicarme a la política; pero honestamente, es natural.


  —Una buena idea…


  —Pero tendré que desechar tal idea. No tengo dinero para mantener la campaña de propaganda que lleva implícita el hecho de aspirar a ser elegido.


  —No te preocupes. Estudiaremos eso… Piensa que tienes la base de una popularidad. Eso quiere decir votos a tu favor.


  —Los asustarán. No conoces a la gentuza que se nos va imponiendo hasta llegar a hacernos difícil la vida.


  —Olvídalo de momento. Y ya volveremos sobre ello.


  —Como digas. No quiero cansarte…


  —Esas cosas no me cansan. Soy un luchador, y por lo mismo, me atraen.


  Andy se iba sintiendo mejor, comenzaba a experimentar un cierto optimismo.


  Sonrió con expresión esperanzadora.


  Y dijo a su nuevo amigo:


  —Celebro de verdad que hayas venido a buscarme. Yo no me habría atrevido a acercarme a ti.


  —Pues ya está fundido el hielo, amigo mío… Y vamos a otra cosa.


  —Tú dirás.


  —¿Te gustaría representar como abogado a la compañía constructora con la cual trabajo? Es un trabajo limpio, no va contra nadie, sino en favor del desarrollo de las regiones por donde se van realizando los tendidos.


  —¿Cuál sería mi trabajo?


  —Defender a la compañía en todos los pleitos que se le planteen en esta jurisdicción… Ser su asesor legal…


  —¿Muchos líos?


  —No precisamente líos. Pero se han de realizar expropiaciones… Hay gente que especula con el suelo, valiéndose de cualquier situación de privilegio…


  —¿Quién hace las tasaciones?


  —Los técnicos. Yo entre ellos. No temas, no atropellamos a nadie.


  —Bueno, estando tú por medio, acepto.


  —Gracias.


  —¿Eres gente en la compañía?


  —Me quieren bastante; les he servido y les sirvo bien…


  —¿Y serán unos buenos ingresos?


  —Unos estupendos ingresos. Un tanto fijo… Pongamos quinientos dólares mensuales. Y luego un tanto por asunto, según la importancia económica o de otro tipo, de cada caso.


  —¡Pero eso es mucho dinero!


  —No lo creas.


  —¿Tú ganas más?


  —Sí, naturalmente. Aunque no mucho más.


  —Ese fijo significa el valor de doscientas cuarenta reses en pastos.


  —Aproximadamente. No es mucho, pero es una puerta abierta a la prosperidad.


  —¡A mí me parece bastante!


  —Me alegro de que te sientas satisfecho.


  Prosiguió diciendo Haynes:


  —Per regla general, sin quitar nada a nadie, favorecemos más a los propietarios, digamos, humildes. Y si pierden toda su tierra, aparte de pagarla bien, se le ofrecen compensaciones en forma de concesiones en otro lugar…


  —Entiendo. Además, algunos saldrán beneficiados al aumentar de valor los terrenos que les queden.


  —Eso está bien visto. Estoy seguro de que desarrollarás bien tu trabajo.


  —Me esforzaré en ello.


  —Ni que decir tiene que contarás con mi ayuda. Te encarrilaré primero y estaré cerca de ti después, durante los primeros meses.


  —¡Magnífico!


  —Y el ferrocarril puede ser una buena baza para la propaganda electoral.


  —¿Es que vamos a tener ferrocarril en nuestra región?


  —Sí. Y pasará por nuestra ciudad. Para eso he ve nido.


  CAPITULO IV


  En Fall’s City existían toda clase de centros de diversión para atraer a los forasteros, sirviendo cono señuelo la belleza de las cataratas que daban nombre a la ciudad.


  Una ciudad que no dejaba de ser un pueblo, que ni siquiera era grande aún, si bien llevaba camino de serlo.


  Los dos amigos decidieron ir al Centro Ganadero, al cual habían pertenecido ya los abuelos de ambos, como fundadores del mismo.


  Antes de entrar al local, en donde existía una magnífica sala de juego, Barney explicó a Haynes:


  —Esto ha cambiado mucho. Tal vez te sorprenda.


  —Me sorprenden pocas cosas.


  —Nuestro Centro Ganadero ha dejado de ser lo que era hasta el punto de que si nuestros abuelos saliesen de sus tumbas, chillarían, y fuerte.


  —Todo cambia, y no siempre para mejor.


  —Exactamente. Esto no nos debe extrañar. Ya no existen los rancheros como eran nuestros padres y nuestros abuelos. Ahora el ganado, el rancho, puede ser un negocio más.


  —Lo sé. Incluso en muchos sitios el rancho ha dado paso a la compañía que cría reses, tiene mataderos propios y explota la carne y las pieles como podría fabricar queso o cerveza…


  —Así es. Por tanto, no te debe extrañar el ambiente que encuentres en nuestro centro. Cualquier día le quitarán el título de Centro Ganadero para ponerle cualquier otro.


  —No lo creas. El nombre que lleva es como un sello de respetabilidad. Ellos lo saben y en parte, se escudan en ese sello.


  —Tienes razón —admitió Barney.


  —¿Quiénes son ellos? Habrá mucha gente nueva.


  —Si te quedas entre nosotros…


  —Debo quedarme. Aunque me ausentaré con cierta frecuencia, pero para regresar pronto.


  —El peor de todos tal vez sea David Winter. Especula con todo, lo corrompe todo…


  —¿Quién es el dueño de la agencia de transportes?


  —Precisamente es Winter. Se la arrebató de sucia manera a los antiguos dueños. ¿Los recuerdas?


  —Sí, los Kendall. No se puede decir de ellos que fuesen unos angelitos…


  —No lo eran; pero Winter los ha hecho buenos…


  —Lo supongo…


  —¿Tienes referencias sobre Winter?


  —Algunas. Y no le abonan.


  —Claro, si se ha pensado en construir un ferrocarril en esta zona, seguramente habréis tenido en cuenta a Winter…


  —A Winter y a otros; pero a él más que a nadie. Por ser empresario de transportes.


  —Claro.


  —Por ser financiero… Y también por ser dueño de unos pozos de petróleo…


  —¿Alguien más?


  —Sí. Los principales. Ya me dirás si falta alguno.


  —Adelante.


  —Son: Charles Mac Prover, William Howard y Ralph Carey.


  —Sí, son los principales. Y ahora debemos tener en cuenta que Mac Grover interviene directamente en política. Además, es también abogado. Y carece totalmente de escrúpulos.


  —Lo sé. Tengo unas referencias bastante amplias de todos ellos. Las conocerás en el momento oportuno.


  Haynes preguntó a continuación:


  —¿Qué hay del fiscal?


  —El fiscal, lo mismo que el sheriff y el alcalde, está dominados por la gente de Mac Grover.


  —¿Negocios sucios?


  —Muchos. Pero nadie se atreve a hablar de ellos.


  Guardaron silencio.


  Entraban ya en el Centro Ganadero.


  El conserje se dirigió a los dos jóvenes, principalmente a Barney, al cual preguntó:


  —¿Usted presenta al señor, míster Barney?


  —El señor no necesita presentación. Su abuelo es uno de los fundadores del centro…


  Haynes sonrió y respondió a su vez:


  —No he dejado de pertenecer a él. Cada año he enviado por adelantado el importe de mis cuotas…


  —Ruego que me excuse, señor. Yo ignoraba…


  —Lo comprendo. Usted es nuevo aquí.


  —No tan nuevo. Llevo tres años.


  —Lo cual no es nada si tenemos en cuenta que, aproximadamente, el centro cuenta con sesenta años de existencia…


  —Así es, señor…


  —¿Y su antecesor?


  —Murió, señor —respondió el conserje.


  —Indigestión de plomo —informó escuetamente Barney.


  —Muerte natural. Porque es natural que uno muera cuando le meten entre pecho y espalda más plomo del que puede aguantar —dijo Haynes.


  —Se presentó como una pelea leal, pero fue un asesinato. Denuncié el hecho y actué como acusador privado en nombre del centro. Pero pudo más la parte contraria…


  Los dos jóvenes dejaron atrás al conserje para dirigirse a la sala de juego.


  —¿El conserje es de ellos? —preguntó Richard.


  —Sí. Puesto en el sitio por Mac Grover, que fue quien defendió al asesino del anterior conserje.


  —Supongo que no sería éste el asesino.


  —No. Habría sido muy fuerte. En tal caso me habría impuesto y lo hubiese echado.


  Los dos jóvenes pasaron a una sala en donde se hicieron servir café y coñac francés.


  —Tengo ganas de pasar a la sala de juego… Aunque es pronto aún —dijo Barney.


  —Tranquilo. Deja que sean ellos quienes te busquen.


  —Tienes razón. Soy demasiado impaciente. Tú estás más curtido.


  —Tengo un año más que tú. Dentro de un año estarás tan curtido como estoy yo ahora.


  —Pero no será por el año, sino por trabajar a tu lado.


  —Todo debe ejercer su influencia. Yo he recibido también bastante ayuda en ese sentido, de hombres más veteranos, más hechos que yo —dijo modestamente Richard.


  Andy Barney no pudo resistir más.


  E informó a Richard:


  —Mi hermana se ha prometido a David Winter. Ese es mi disgusto de hoy. Porque te has dado cuenta de que estoy disgustado.


  —Sí.


  —Ella venía hoy de visitar a la madre de David. Su compromiso data de horas… —siguió informando Andy, sin querer decir que había sido Anne la que había ido a provocar el compromiso con su presencia en Fire’s Creek.


  —Ahora va estando todo claro. Tal vez era esa la causa de su intranquilidad, de su falta de acuerdo consigo misma.


  —Sí, así es. Una sucia venta. Ya se lo he dicho a ella.


  —Comprendo perfectamente tu disgusto. Pero aún no se han casado…


  —Es lo que me tranquiliza. Y tendrá que aplazar la boda porque yo no la autorizo. Habrá de aguardar a ser mayor de edad. Claro, es muy poco lo que le falta…


  —Comprendo que te opongas por todos los medios a tu alcance.


  —Hasta he pensado en asesinarlo a él.


  Richard rió de buen grado.


  —Perdona. No he querido molestarte —se excusó luego.


  —Lo sé. Y no me has molestado.


  —Si quieres seguir mi consejo…


  —Di.


  —No le vuelvas a mencionar el asunto ni te muestres disgustado.


  —Tienes razón. Parece que las mujeres lleven consigo el espíritu de la contradicción.


  —Las mujeres… y nosotros los hombres.


  —Pero ellas…


  —Ellas se sienten en inferioridad, lo están… Y ese espíritu de contradicción es una de sus armas.


  Guardaron silencio los dos jóvenes.


  Se acercaba Frank Morley, amigo de Barney, algo mayor que éste, nacido también en un rancho de las proximidades, rancho que había pasado hacía algún tiempo a manos de Charles Mac Grover.


  Y no de forma muy limpia precisamente.


  Haynes conocía bien a Morley, por el cual no sentía el mínimo de simpatía a pesar de su desgracia.


  Porque podía considerarse desgracia haber quedado en la ruina tras haber tenido un rancho de bastante importancia, y que en tiempo atrás había rendido buenos beneficios.


  Morley saludó a Haynes, mirándolo con mal disimulada curiosidad.


  No lo había reconocido.


  Correspondió Haynes, sin dejar ver la antipatía que sentía por el recién llegado.


  —¿Habrá partida esta noche? —preguntó Morley a Barney.


  —No he pensado en ello… —Luego preguntó—: ¿Tienes gente para la partida?


  —Por ahí he visto a alguien que busca partida. Parece bastante exigente en lo que se refiere a la composición de la misma.


  Andy no quiso mirar a Richard por temor a que Morley se diese cuenta de la corriente de entendimiento que había entre ellos.


  —Si es tan exigente, no me atrevo a formar partida con él…


  —¡Por favor, Andy! Tú estás fuera de toda duda. Y si tu amigo quiere jugar, seremos ya los cuatro necesarios.


  —No tengo el menor interés, al menos, de momento —se adelantó a decir Haynes.


  Andy se dio cuenta de que Morley no había reconocido a Richard. Y también que éste no tenía interés alguno en darse a conocer.


  Y dijo:


  —Precisamente habíamos hablado de ello. Sabe jugar, pero no le gusta.


  —Podemos jugar barato… —señaló Morley.


  —No se trata de dinero. Y no es que sea ningún ricachón. Mi economía es más bien modesta —informó Haynes.


  —Siendo así… Si encontrase alguien más, ya formaríamos la partida —dijo Morley.


  —¿No está por ahí Dan Robbins? —preguntó Andy Barney.


  La mirada de Morley brilló alegremente a la vez que respondía:


  —No creo que tarde; pero sé en dónde encontrarlo…


  —Si has de buscarlo, no vale la pena.


  —Está cerca de aquí. No es ninguna molestia. Y con tal de pasar entretenidos el resto de la noche…


  —Está bien…


  —Vuelvo en seguida. Haré que me presenten al caballero ese que deseaba jugar. Hasta ahora mismo.


  —No tengas prisa. Así terminaré de despachar con mi amigo.


  —De acuerdo…


  Morley salió sin poder evitar cierto apresuramiento, como si temiese que se le frustrase algo importante.


  Y los dos amigos cambiaron entre sí sendas miradas de entendimiento.


  Andy preguntó:


  —¿Crees que pueda ser éste?


  —Ofrece todas las características…


  —¿Sabes que está arruinado?


  —Sí. Sé que se dejó el rancho en manos de Mac Grover, aunque fue David Winter quien le dio el golpe de gracia.


  —Exacto.


  —¿Cómo se lleva con ellos?


  —Habla pestes de uno y otro; pero sé que son ellos quienes le mantienen dándole algunos trabajos…


  —Motivos de más para pensar que es la persona que esperábamos. Iba a decir temíamos, pero como no le tememos…


  —¿Te vas a quedar?


  —Voy a hacer de guardaespaldas tuyo. Y si es preciso tomaré parte en la partida…


  —Vas desarmado…


  —No te preocupes. Cuando el ataque a la diligencia también iba desarmado… Y dejé tendidos, muertos, a todos los atacantes.


  —Eres terriblemente seguro por lo que parece.


  —Me habría gustado no tener que matar al último. Habría podido interrogarle para saber de dónde partía el golpe. En realidad es que se me fue la mano…


  Tras breve pausa dijo Andy:


  —Prefiero que seas tú quien lleve el «Colt». Tiro bien y soy rápido, pero en tus manos el arma será más eficaz.


  Haynes, después de pensarlo bien, decidió:


  —Tal vez sea lo mejor. No creo que se atrevan a tirar contra un hombre desarmado. Si se atreven a intentarlo, peor para ellos.


  Andy entregó a su amigo el cinturón con el «Colt».


  Richard se aseguró de que el arma estaba cargada y que funcionaba a la perfección.


  CAPITULO V


  A pesar de que Morley hizo discretas tentativas cerca de Andy para que Richard le fuese presentado, Barney se hizo el desentendido.


  Formada la partida entre Andy Barney, Morley, Dan Robbins y el forastero, que fue presentado como Rex Baker, tomaron asiento los cuatro hombres en torno a la mesa.


  Y Morley invitó a Richard a que se sentase en una silla a su lado, entre Andy y él.


  Richard se excusó diciendo:


  —Gracias. Prefiero estar de pie.


  Morley se dio cuenta del cambio hecho con el «Colt» de Andy. Y dijo a éste:


  —Haces mal en ir desarmado.


  —Estoy entre caballeros, ¿no?


  —Dudarlo sería una ofensa —intervino Dan Robbins.


  Rex Baker, el jugador presentado por Morley, dijo a su vez:


  —Hay bandas que se dedican a asaltar salas de juego. Hace poco fui testigo de uno de esos asaltos.


  Señaló una pausa para proseguir seguidamente:


  —No puedo decir víctima porque, gracias a que íbamos armados muchos de nosotros, ellos sufrieron un descalabro. Y no se llevaron ni un solo dólar…


  Andy señaló un encogimiento de hombros.


  Y se limitó a decir:


  —Estoy más cómodo así. Y me confío a la protección de ustedes.


  Comenzó la partida.


  Y Haynes se dio cuenta de cuál era la táctica desarrollada por Baker. En lugar de hacer trampas para ganar, las hacía para perder. Es decir, jugaba mal, adrede, aunque no dejaba ver sus juegos cuando perdía.


  En lugar de provocar la pelea haciendo que Barney le acusara de tramposo, algo ya muy visto, sucedería justamente al revés: sería él quien acusaría de tramposo a Andy, el cual ganaría siempre o casi siempre.


  Haynes, bien situado, se dio cuenta pronto de que Morley, cuando daba, cuidaba de que Andy tuviese buenos naipes.


  Se mostraba muy hábil para ello.


  Y Rex Baker hacía lo propio, con no menos habilidad que Morley.


  Richard pudo apreciar también que Dan Robbins estaba al margen de lo que se podía producir en la partida.


  Y que señalaba en más de una ocasión su extrañeza ante la suerte que tenía aquella noche el hermano de Anne.


  En un momento dado lo dijo dirigiéndose al joven:


  —Hoy estás de suerte, Andy.


  —No puedo negar que la tengo. En ocasiones yo mismo me asombro y hasta me asusto…


  —¿Por qué has de asustarte? Aprovecha la suerte, puesto que la tienes de cara…


  —No me hace ninguna gracia. A veces es un mal presagio…


  —Mientras amontones dólares delante de ti, no te preocupes.


  —No me preocupo… —respondió el hermano de Anne, el cual, empero, había comenzado a darse cuenta de lo que sucedía.


  Sin embargo, de acuerdo con Richard, había dejado a éste la iniciativa.


  Richard, por su parte, deseaba agotar todas las posibilidades de ir conociendo bien a los que deberían ser sus enemigos.


  Y por lo mismo, seguía observando en silencio, sin dejar que su expresión dejase traslucir sus pensamientos.


  Apenas llevaban hora y media de partida, cuando llegó un individuo vestido de manera muy normal, sin llamar la atención por elegante ni por desaseado ni tosco.


  Y acudió a saludar a Rex Baker, no sin antes haberlo hecho en términos generales para todos los reunidos.


  Baker y el recién llegado cambiaron un fuerte apretón de manos. Y el último preguntó:


  —¿Liado para mucho tiempo?


  —No tengo idea. Pierdo, pero aún tengo cuerda para rato.


  —Está bien. Si no molesto, les haré compañía.


  —No molesta en absoluto —respondió Andy, intuyendo que el individuo entraba en la maniobra.


  Poco después, Frank Morley se lamentaba de que estaba perdiendo bastante.


  —De seguir así, me voy a quedar sin un solo dólar.


  —Por mí, puedes jugar bajo palabra, e intentar recobrar lo que pierdes —se apresuró a decir el hermano de Anne.


  —Gracias, pero no quiero contraer deudas por el juego. Sólo contraería deudas por asuntos de primordial necesidad.


  —Estoy de acuerdo contigo, pero es mi deber ofrecerte lo que te he ofrecido. Y lo hago seguro de que harías honor a tu palabra.


  —Gracias, Andy, pero…


  Dejó la frase en el aire.


  Baker y Robbins se apresuraron a hacer ofrecimientos del mismo tipo.


  Y naturalmente, Morley los rechazó tras dar las gracias.


  Media hora más tarde se declaraba Morley en bancarrota.


  Robbins y Baker perdían, aunque poco. El único ganador era precisamente Andy Barney.


  Morley dijo dirigiéndose a Richard:


  —Si lo desea, puede ocupar mi puesto. A ver si tiene más suerte que yo y da un palo a Andy.


  —Ya dije que el juego no es lo mío, aunque he jugado en ocasiones y con bastante suerte.


  —Entonces no es un escarmentado.


  —No.


  Baker ofreció:


  —Puesto que el señor no juega, puede ocupar el puesto mi amigo.


  Robbins se apresuró a decir:


  —Por mí, encantado.


  Miró Baker a Andy, esperando su decisión.


  Andy respondió:


  —Yo gano; soy quien menos debe pedir que la partida se suspenda.


  —De acuerdo. Pero como hay un cambio en la misma y nosotros no perdemos demasiado…


  —Además, no hay motivo para vetar la entrada del señor —resolvió Barney.


  —Gracias —dijo éste.


  Rex Baker se apresuró a presentarlo, cosa que no había hecho anteriormente.


  —Mi amigo se llama Jack Norton y ni que decir tiene que respondo de él.


  Siguió luego las presentaciones, señalando a cada cual:


  —El señor Andy Barney, el señor Dan Robbins…


  Se detuvo al llegar a Richard, diciendo:


  —No recuerdo el nombre del señor… Pido perdón por ello.


  Richard dijo entonces:


  —No he sido presentado.


  —No tengo excusa. ¿Cómo me ha podido suceder? —dijo Andy.


  Richard intervino en ayuda de su amigo, diciendo:


  —No tiene nada de particular. El primero que se acercó fue Frank Morley. Como nos conocemos, y tú lo sabes, no hiciste presentación. Luego se ha pasado de la manera más normal.


  Morley no se había retirado aún. Miró fijamente a Richard y preguntó:


  —¿Nos conocemos?


  —Desde niños. Richard Haynes…


  Frank Morley dio la sensación de que se tambaleaba.


  Y exclamó:


  —¡Richard Haynes! Estás desconocido…


  —Es posible. Han pasado bastantes años desde la última vez que nos vimos. Andy tampoco me reconoció.


  —Podías haberlo dicho…


  —Me gusta jugar a sorpresas… La sorpresa ahora ha sido mayor —fue la desconcertante respuesta de Haynes.


  —¿Qué es de tu vida?


  —No me va mal del todo… ¿Y tú?


  —No me va bien del todo. Esa es la verdad. Ya has visto esta noche. Pues siempre o casi siempre es así…


  Mientras los dos hombres hablaban al margen de la partida, ésta, con la inclusión de Jack Norton en el lugar de Morley, se reanudaba.


  Morley, que debía irse, decidió quedarse.


  Y Haynes se excusó con él para seguir las incidencias de la partida, hecho que no hizo gracia alguna a Morley.


  De nuevo la partida en marcha, Andy perdió en tres ocasiones seguidas, ganó en una, volvió a perder y reanudó luego su racha de triunfos sin interrupción.


  Dio Robbins la sensación de que comenzaba a mosquearse con la continua suerte de Barney.


  Y llegó el momento en que, después de que se consideraba triunfador, fue vencido.


  Exclamó sin poder ocultar su mal humor:


  —Estás hoy de una suerte que no se puede jugar contigo. Si no te conociera bien…


  No pudo terminar porque le interrumpió Haynes, el cual no perdió de vista tampoco a Morley.


  Haynes dijo:


  —Aunque parezca mentira, Andy gana porque le han tendido una trampa para justificar una acusación de tramposo… Y poder matarlo impunemente.


  Rex Baker se dio por aludido e intentó desenfundar un «Colt»; y su compinche Norton intentó hacer lo propio.


  Pero cuando apenas si habían tenido tiempo de rozar con sus dedos las culatas de sus «Colt» respectivos, ya Haynes, más rápido que ellos, les había encañonado.


  —Cuidado, «caballeros»…


  Acentuó significativa e irónicamente la palabra. Y añadió despectivamente:


  —O lo que sean.


  Morley intentó desplazarse hacia un lado, considerándose fuera de toda sospecha, para intentar sorprender a Haynes.


  Este sonrió burlonamente y dijo:


  —No lo intentes, Frank. Podría resultarte fatal…


  —No te comprendo.


  —Me comprendes sobradamente. Eres tú quien ha metido a esos dos. Y no creas que nos has sorprendido…


  Morley respondió:


  —Había oído decir que padecías manías persecutorias, pero no imaginé que pudiese ser verdad.


  —Estás fracasando, Morley. Andy estaba avisado de que intentaban suprimirlo…


  Dan Robbins reflejó el más vivo asombro.


  Y miró a los que se hallaban con él, con expresión que reflejaba curiosidad e incredulidad.


  Luego dijo a Richard:


  —¿Es posible eso, Hayes?


  —Es seguro.


  —No creerá que yo…


  —No lo creo. Pienso que tal vez Morley lo ha empleado asignándole un papel sin que usted lo supiera. Así daría el tono de sinceridad que resultaría convincente.


  Baker dijo:


  —Esto es un insulto. Y tanto usted como el señor Barney tendrán que darnos una satisfacción.


  —Soy yo quien les insulta, no mezcle a Barney en esto. Y soy yo quien está dispuesto a darles esa satisfacción.


  Norton y Baker miraron a Morley, quien les «airó queriendo darles a entender que no debían llevar adelante la provocación.


  Pero ni Baker ni Morton estaban en condiciones de entenderlo.


  Y el primero dijo, forzando una sonrisa burlona:


  —¿Es que el señor Barney tiene miedo:


  —El señor Barney no tiene ningún miedo. Y está dispuesto a luchar con ustedes, si sobreviven a su pelea conmigo…


  Añadió en tono burlón:


  —Tengo preferencia. Les he ofendido el primero.


  —Pero nosotros somos dos, lo mismo que ustedes…


  —No me bato en sociedad con Barney. Pero estoy dispuesto a batirme con los dos a la vez.


  Baker, a pesar de la rapidez de que Haynes había dado muestras, tenía seguridad, confianza en sí mismo.


  Había eliminado ya a más de un enemigo y lo había hecho con cierta limpieza, dejando patente su superioridad con el «Colt».


  Pensó que si en aquella ocasión Haynes les había superado era porque estaba preparado, puesto que había sido el provocador.


  Y respondió tras reflexionar:


  —No queremos tanta ventaja. Luchará primero conmigo. Y si sobrevive, podrá enfrentarse a mi amigo Norton.


  —¿Por qué no dice a su compinche? Es lo que le cuadra…


  —No añada más insultos. ¿No cree que hay ya bastante?


  —Con gente de la calaña de ustedes no hay bastante jamás.


  Sin perder de vista a los dos compinches, dijo Richard a Morley:


  —¿Y tú, que lo has organizado todo, que has preparado las bazas para que ganase Andy, te vas a quedar fuera?


  —No me insultes… No creo que los amigos hayan actuado como dices…


  —¿Quieres decir que soy un embustero?


  Morley tragó saliva. Y respondió:


  —No quiero decir que mientes, sino que te has equivocado.


  —Quien se ha equivocado eres tú. Tal vez no te habrías equivocado de saber quién era yo…


  Morley guardó silencio.


  —Cuando digan, «caballeros». Cerca tenemos un corral abandonado…


  CAPITULO VI


  Haynes, que había calculado bien sus posibilidades, decidió que debía ir en busca de sus «Colt», a los cuales estaba habituado.


  Aunque el de Andy le había respondido bien.


  Morley y Robbins iban a ser testigos de la lucha. Robbins era amigo de Morley; y aunque no se considerase por Richard que estaba implicado en el asunto, se corría el riesgo de que tomara parte en la continuación.


  Por lo que Barney, que debía servir también de testigo, debía acudir armado a la cita.


  —¿Consideran bueno el corral de que hablo? —preguntó Richard.


  Los dos compinches miraron a Morley, el cual dijo


  —Puesto que les he presentado yo en la partida, debo representarles ahora…


  —Eso es cosa de ustedes. No tenía idea de que esos «caballeros» necesitasen «representante» —dijo Richard con despectiva expresión.


  —Comprende, yo…


  —Olvídese de que hemos podido ser amigos, Morley. No me ha gustado su actitud…


  —Está bien. No me interesa su amistad… Ellos desconocen ese corral. Yo les acompañaré…


  —¿Nos vemos allí dentro de media hora? Pero sin sorpresas…


  —¿Qué quiere decir?


  —Entre Barney y yo sólo disponemos de un «Colt». Yo deseo ir en busca de los míos… Ustedes disponen de cinco «Colts» entre los tres…


  —Yo no actuaré…


  —Será lo mejor que puede hacer. Y concretando, he querido decir que no deben intentar preparamos una trampa.


  —Me está insultando.


  —Respondo de mis palabras. Se puede poner en cola, Morley. Tengo balas para todos.


  —Permita que no acepte esa provocación.


  —Allá usted. Y lo dicho. Dentro de media hora a la puerta del corral.


  El joven mostró su reloj a Morley para que lo contrastara con el suyo.


  —Llevo dos minutos de adelanto —dijo Morley.


  —Está bien —aceptó Richard.


  —¿Usted va a representar a alguien? —preguntó Andy a Robbins.


  —A nadie. No quiero líos… Ni sé, ni quiero saber nada de todo eso que han hablado.


  —Está bien. No llevaré plomo para usted, puesto que se sitúa al margen —intervino de nuevo Richard.


  —He estado al margen de este asunto desde el principio. Ignoro totalmente qué puede haber, ni quién tiene la razón. Por tanto, me largo.


  Robbins fue el primero en desfilar.


  Y le siguieron Richard y Andy, los cuales fueron al hotel en donde se hospedaba el primero.


  Allí el joven Haynes ciñó sus dos «Colts» y devolvió a Barney el suyo.


  —Está claro, pretendían asesinarme —dijo el hermano de Anne—. Pero, ¿por qué? ¿Quién les paga?


  —Ya lo sabremos. Como intentaremos saber también quién ordenó el secuestro de tu hermana.


  —Lo intentaremos… Me gustaría saberlo. Tal vez ha sido cosa del propio David Winter.


  —Ya lo he pensado. Pero luego he rechazado tal idea.


  —¿Por qué? ¿Por el compromiso de mi hermana con él?


  —Parte, por eso. Parte, porque el atentado salió precisamente de Fire’s Creek…


  Movió Richard la cabeza en sentido negativo.


  Y dijo aún:


  —Pero eso son simples especulaciones que no nos van a dar solución alguna, al menos de momento.


  Salieron a la calle y se encaminaron al corral en donde se debía llevar a efecto la lucha concertada.


  —No tendrás más remedio, en adelante, que ir armado…


  —Sí. Ahora sabrán ya que soy enemigo de ellos. Y como no vacilan en asesinar a quien se les opone, llevaré armas. No quiero que ahorquen a nadie por haberme asesinado.


  —Como broma no está mal…


  Llegaban los dos jóvenes a la vista del corral.


  A la puerta del mismo no había nadie aún.


  —Somos los primeros.


  —Con tal de que no hayan avisado al sheriff…


  —Cuidan de meter al sheriff lo menos posible en sus líos —informó Andy a su amigo.


  —Mejor que mejor, sobre todo para ellos.


  —No hemos debido darles tiempo para que nos preparen una encerrona ahí adentro.


  —No creo que hayan tenido tiempo para hacer tal cosa; pero si lo han hecho, espero que lo descubriremos a tiempo. Y será peor para ellos.


  Faltaba diez minutos aún para que se cumpliera el plazo dado.


  Y cuando solamente faltaban dos minutos, aparecieron Morley, Rex Baker y Jack Norton.


  —Cuando quieran —dijo Morley, quien añadió—: He traído la llave del corral para no tener que saltar como si fuéramos ladronzuelos.


  —Eso está bien pensado —se burló Haynes—. Se puede ser granuja, pero hay que saber disimularlo.


  Morley hizo como si no hubiera escuchado la intencionada respuesta de Richard.


  Abrió Morley, cediendo el paso a Barney y Haynes; y éstos a su vez lo cedieron a Baker y Norton, los cuales daban la impresión de una seguridad burlona, despectiva casi, que no habían exhibido con anterioridad.


  Tras los dos compinches penetraron Richard y Andy y Morley lo hizo a seguido de éstos, cerrando la puerta a sus espaldas.


  El corral, en otras épocas vacío, ofrecía en aquella ocasión bastantes lugares en donde preparar cualquier trampa.


  Carros desvencijados, con toldo o sin él, montones de escombros y algunos muebles desechados y que habían sido llevados allí, ofrecían sus siluetas en la semipenumbra del lugar, confiriendo a éste, a la escasa luz nocturna, un aspecto asustante, como de cementerio de cosas que habían sido útiles al hombre y que éste había desechado ya.


  Andy, en principio, se sintió impresionado por el aspecto del corral.


  Por el contrario, Richard, que observaba atentamente a sus enemigos sin parecerlo, se mostraba tranquilo.


  La mirada de Baker buscó algunas de las siluetas perdidas en la oscuridad y la distancia.


  Richard recibió la sensación de que intentaba descubrir el lugar desde el cual podrían tirar los que se hallasen escondidos.


  Y Baker, como si hubiese adivinado los pensamientos de su enemigo, dijo:


  —Hemos hecho mal en darles tiempo para que hayan podido situar gente por ahí…


  No se irritó Haynes por las provocadoras palabras, a las que replicó:


  —Podemos ir a revisar esos lugares. Y si encontramos a alguien escondido, le ahorcamos. Y luego le preguntamos qué diablos hacía ahí…


  —Tiene usted muy buen humor.


  —Estoy tranquilo, simplemente; aunque admito la posibilidad de que ustedes hayan escondido ahí un par de asesinos.


  —Se tragará esas palabras, míster —dijo Baker con rencorosa expresión.


  —A estas horas no trago nada. Ni palabras ni plomo. Al revés que otros —fue la calmosa réplica de Richard.


  —Menos palabrería y vamos a terminar —planteó Norton.


  Richard se dirigió a este último para decirle:


  —Me limitaré a tirar contra usted un par de merengues si me dice quién les ha pagado para que asesinen a mi amigo…


  En medio de la tensión del momento, la frase de Richard expresada con asombrosa tranquilidad e ironía, provocó la risa de Andy.


  Y Norton dijo en tono duro:


  —Aproveche ahora para reír, porque no le queda mucho tiempo para ello.


  El hermano de Anne, contagiado de Richard, exclamó en tono burlón:


  —¡Ay, qué miedo!


  En aquella ocasión fue Richard quien rió de forma escandalosa, aunque los otros se dieron cuenta de que no podían aprovechar el momento.


  Ni uno ni otro de los dos amigos se descuidaban a pesar de sus risas.


  Morley, tratando de dominar la ira que le consumía, se dirigió a Andy para pedirle:


  —Por favor, elegid terreno.


  —¿Los dos para mí? —preguntó Richard.


  —Es lo que merecía, maldito fanfarrón —intervino Baker.


  —Escupa lo que lleve dentro, tramposo, porque dentro de muy poco no le va a servir de nada.


  —Las trampas las hizo su amigo, fue él quien ganó…


  —No está mal el truco, asesinos —acusó Andy.


  Richard, por su parte, se dirigió a Morley para decirle:


  —Tiene usted tan poca dignidad que se ha puesto en manos de los que le han arruinado. Y que tras arruinarle le han convertido en un despreciable asesino.


  La mirada de Morley reflejó alarma.


  Por unos instantes temió que la pelea se enzarzase allí mismo, sin la debida separación entre los dos grupos que pudiese permitir el ataque traidor de los que había apostado, escondidos.


  Morley cortó, antes de que los otros dos pudiesen seguir el juego a Richard:


  —Vamos. Sitúense…


  Al hablar así, Morley poco menos que empujó a sus compinches, obligándoles a separarse de Barney y de Richard.


  Tanto uno como otro tuvieron en cuenta su actuación y se esforzaron en colegir el lugar en donde podían estar escondidos los pistoleros.


  Y la cosa estuvo bastante clara para los dos amigos cuando vieron hacia dónde dirigía Morley a los otros dos.


  Comprendieron ambos que la agresión era inmediata.


  Y rápidamente el hermano de Anne se puso espalda con espalda contra Richard, al cual dijo:


  —De lejos hago buenos blancos. No te preocupes por mí…


  Baker y Norton, que iban retrocediendo, cediendo ante Morley, se dieron cuenta de lo que sucedía entre los otros dos.


  Y uno de ellos dijo a Morley a media voz:


  —Lo sospechan…


  Casi al mismo tiempo el hermano de Anne, que parecía penetrar con su mirada en la oscuridad, avisó a Haynes, diciendo:


  —¡A tierra!


  Se arrojaron los dos amigos al suelo, dando más bien la impresión de que realizaban una zambullida.


  Y casi al mismo tiempo se percibieron las detonaciones, el destellar de los fogonazos y el lúgubre silbar de las balas.


  Barney disparó a su vez, llegando a confundirse el eco de sus disparos con el de los disparos que habían ido por delante.


  Se oyó un gemido y del más próximo de los desvencijados carros surgió un hombre que, doblado ya, iniciaba su caída, dejando escapar el arma que le había delatado.


  Al saberse descubiertos, tanto Norton como Baker echaron mano a sus «Colt», imitándoles Morley, considerando que su suerte estaba ya decidida tras el fallo de los asesinos.


  En unos instantes se confundieron los ruidos de las detonaciones con el bronco silbar del plomo candente, los juramentos, las maldiciones y los gemidos.


  Andy dio muestras una vez más de que no había exagerado, de que se podía confiar en él.


  Apareció otro asesino por la parte contraria del mismo carro.


  Al aparecer, mantenía un «Colt» en la mano, arma que enfiló contra el hermano de Anne.


  Este se adelantó a repetir el disparo, y el pistolero giró de manera vertiginosa, cayendo luego de cabeza desde el carro al suelo, en donde quedó inmóvil, muerto.


  Haynes, en tanto, había iniciado el contraataque por la parte que se había asignado, repartiendo el plomo generosamente entre Morley y los otros dos, los cuales se lanzaron al suelo tardíamente, cuando se dieron cuenta de que Haynes y Barney tomaban ventaja rápidamente.


  Morley, el más próximo a Richard, vio destellar el «Colt» de éste y casi al mismo tiempo sentía el choque del plomo en su cabeza.


  Experimentó una sacudida de la que prácticamente no se dio cuenta y cayó sobre Baker cuando éste, en el suelo ya, había desenfundado y se disponía a tirar.


  Las balas se clavaron en el cuerpo de Morley, el cual terminó de caer sobre Baker.


  El pistolero se lo quitó de encima como pudo, situándolo a modo de parapeto de su persona.


  Richard en aquel momento dedicaba toda su atención a Norton, quien se disponía a tirar en el momento en que embarcaba el primer plomo.


  Aún le dio gusto al dedo, pero su disparo salió sin dirección precisa, mientras el pistolero denostaba injuriosamente.


  Un segundo disparo le destrozó la boca, haciéndole callar.


  Se estremeció visiblemente y aún quiso darle al gatillo.


  Pero le faltaron las fuerzas y dejó caer el arma, quedando de rodillas primero para caer luego blandamente.


  Estaba muerto también.


  Barney había terminado con los otros dos pistoleros.


  Y se apresuró a tirar contra Baker cuando ya también Richard tiraba contra él.


  Haynes gritó a la vez que disparaba:


  —¡Cuidado! Lo quiero vivo…


  Destrozó Haynes la mano de Baker que mantenía el arma, y ésta salió por el aire.


  El disparo de Barney, dirigido a la cabeza en principio, solamente hirió al granuja en uno de los maxilares al desviar el hermano de Anne su puntería haciendo caso a la orden de su amigo.


  En aquel momento alguien golpeó fuertemente en la puerta.


  Y se oyó una voz fuerte, poderosa:


  —¡En nombre de la ley!


  CAPITULO VII


  Richard dirigió su mirada a Barney, el cual le informó:


  —Es el sheriff.


  —Lo imaginé, pero podría ser un truco.


  —Conozco bien su voz.


  —¿Hombre de buena fe? —preguntó Haynes.


  —No pondría ni una uña en el fuego por él.


  —Recuerdo lo que me dijiste sobre el alcalde, el sheriff, etcétera…


  Volvieron a golpear en la puerta.


  Y el sheriff gritó:


  —¡Abran o derribo la puerta!


  A una indicación de Richard respondió Barney:


  —¡Un momento, sheriff! Estoy buscando la llave… Barney se había fijado en qué bolsillo había guardado Morley la llave, y encontró ésta en seguida. Richard le hizo una seña para que fuese a abrir.


  Y él se quedó junto a Baker, el cual, a pesar de sus heridas, había intentado desenfundar con la mano ilesa.


  —Se va a estar quieto o le vuelo los sesos. Y se habrían terminado las complicaciones —amenazó Richard.


  Le despojó el joven del otro «Colt» y un pequeño «Derringer» que Rex Baker llevaba escondido.


  —Esto demuestra que eres un pistolero indeseable.


  —Pues mátame…


  —Debería hacerlo, pero prefiero que vivas… Cuanto más vivas, más inquietudes sentirán los que te han pagado.


  Abrió Barney, el cual se dirigió al sheriff, quien acudía acompañado por tres de sus hombres.


  —Ha sido usted muy rápido, casi tanto como las balas.


  Captó el de la estrella la ironía latente en las palabras del abogado. Y trató de explicar su prontitud, diciendo:


  —Hacíamos la ronda y estábamos muy cerca cuando escuchamos los disparos. ¿Qué ha sucedido?


  —Pasen y lo verán… Su amigo Morley no ha tenido suerte…


  —También es amigo suyo…


  —He sido un cándido por creer tal cosa. Ha preparado mi asesinato.


  —¡No me diga…!


  —¿Es que se burla, sheriff? Pues lo sucedido es bastante grave.


  Hablaban los dos hombres mientras se dirigían hacia el lugar en donde estaban los caídos Morley y Norton.


  Haynes había obligado a Baker a que se pusiese en pie.


  Hizo el sheriff un ademán a sus hombres para que se quedaran en el punto adonde habían llegado.


  Pretendía que dominasen a Barney y Haynes, caso de que lo llegase a considerar necesario.


  Y le bastó una mirada a Haynes para comprender que la cosa no sería nada fácil.


  El sheriff Red Sullyvan se inclinó sobre los dos cadáveres.


  —Esto no me gusta —dijo.


  —A ellos les gustaría menos si se pudiesen dar cuenta de su situación —replicó el hermano de Anne.


  Seguidamente, Barney, tratando de evitar que el de la estrella se excediese provocando una violenta reacción de Haynes, hizo la presentación de éste.


  —Los antepasados del señor Haynes, con los míos fueron los primeros colonizadores de la región.


  —¿Eso les da derecho a matar? —preguntó Sullyvan


  —Cuidado con lo que dice, sheriff —atajó Haynes cuando el de la estrella se disponía a seguir.


  Barney, por su parte, intervino diciendo:


  —Usted es uno de los culpables de que sucedan estas cosas. Actuó con lenidad cuando asesinaron al conserje de nuestro centro… Y después ha tolerado muchas cosas de los amigos de sus amigos…


  —No le tolero…


  —Tendrá que tolerar o aprender a cerrar el pico a tiempo —dijo Barney con energía—. Y no olvide que conozco las leyes tan bien como el primero.


  —Bueno, usted es un profesional de ellas.


  —Exactamente. Y no de los malos.


  Tras un lapso de silencio, dijo:


  —En cuanto al señor Haynes, es ingeniero de ferrocarriles. Está respaldado por mí y por una importante empresa… Aunque él no necesita que nadie le respalde.


  Tanto el sheriff como sus ayudantes comenzaban a sentirse impresionados por los dos jóvenes.


  Y muy en particular Sullyvan, que había sido avisado por Morley para que acudiese tan pronto como la lucha hubiese terminado.


  La misión del de la estrella era dar, de acuerdo con Morley, aspecto de lucha leal a lo que habría sido un doble asesinato.


  Sullyvan preguntó, señalando a Rex Baker:


  —¿Quién es este individuo?


  —¿No se lo presentó Morley? —inquirió Barney con ironía.


  —No le conozco para nada. Ni sé por qué me lo habría de presentar Morley.


  —Bien, pues se lo diré yo. Es un pistolero y jugador de ventaja, compinche de ese otro y a los cuales introdujo Morley en nuestra partida.


  —¿Usted también jugaba? —preguntó el sheriff dirigiéndose a Haynes.


  —Yo observaba. Sabía que se había planeado el asesinato de Andy Barney, y que se aprovecharía una partida de naipes para ello.


  —¿Lo sabía? —preguntó el sheriff, asombrado y desbordado por algo que no había imaginado.


  —Eso he dicho.


  —¿Y cómo no me lo denunció?


  —Porque carecía de pruebas, por una parte. Había que reunirlas…


  —¿Y por la otra parte? —preguntó el de la estrella.


  —¿Lo quiere saber de verdad?


  —Sí… —dijo el de la estrella, en tono desafiador.


  —Los informes que me habían dado sobre usted no le favorecían.


  El de la estrella hizo mención de sacar el arma, pero Haynes fue más rápido.


  Haynes, que se había situado de forma que podía dominar al mismo tiempo a Sullyvan y a sus ayudantes, dijo en tono calmoso:


  —No se equivoque, sheriff. Resultaría peligroso.


  —Cómo se atreve a decir…


  —No he concluido aún. Es del dominio público que usted está dominado por determinados «potentados» y «políticos» que le manejan a su conveniencia…


  —Nadie se ha atrevido hasta ahora a hablarme así…


  —Yo me he atrevido. Si lo considera oportuno, denúncieme. Porque voy a decidirme a hablar en público de un montón de cosas que suceden; y que no son buenas más que para los que se aprovechan de ellas.


  Barney sonreía con expresión entre burlona y bondadosa. Cuando concluyó Richard, tomó el relevo para decir:


  —Si denuncia usted a mi amigo Richard, le defenderé yo. Usted puede nombrar acusador privado al abogado Mac Grover. Y nos vamos a divertir, porque saldrán a relucir cosas muy sabrosas.


  El gesto del sheriff se endureció.


  Y el hombre dijo de manera brusca:


  —Vamos. En mi oficina se pondrá en claro todo esto.


  —No tenga tanta prisa. Allí, a una y otra parte del carro, hay dos asesinos. Deben estar muertos también, porque no se han movido desde que cayeron —informó Haynes.


  Barney dijo entonces:


  —Legítima defensa, sheriff. Morley había hecho que se situasen allí para que nos atacasen cuando mi amigo Richard iba a enfrentarse en duelo con ese tramposo.


  Señaló a Baker, que no osaba hablar.


  —Unos tramposos muy particulares. Me hacían ganar, para justificar su acusación de tramposo contra mí. Y la provocación les serviría de pretexto para liquidarme.


  —¿Eso es cierto? —preguntó el de la estrella a Baker.


  Este, que se sentía destrozado moral y físicamente tras el fracaso, respondió con dureza:


  —Sí, es cierto. Morley era tan indeseable como el que más. Lo malo es que presentó la cosa como muy fácil. Y luego ha resultado así…


  El de la estrella señaló en su rostro un gesto de fastidio. Y dijo a continuación:


  —Bueno. Parece que la cosa no ofrece duda, y yo debo presentarles mis excusas, caballeros.


  Se había dirigido el sheriff a los dos amigos, tratando de ocultar el disgusto que sentía.


  Seguidamente se dirigió a uno de sus acompañantes para ordenarle:


  —Usted se quedará aquí hasta que vengan los de la funeraria. Recogerán a éstos y a aquéllos. Y a los muertos, tierra abundante. ¿Qué se le va a hacer?


  —Celebro que lo tome con esa filosofía, Sullyvan —se burló Barney.


  El sheriff prosiguió diciendo a los dos jóvenes:


  —Interrogaré a este fulano y escribiré un informe. Les agradeceré que pasen mañana a hacer su declaración. La firmarán… Y en paz.


  —Quisiera interrogarlo aquí o en su oficina, sheriff. Tenemos derecho a ello —dijo el joven abogado.


  —Lo hemos dejado con vida por eso mismo —concretó Haynes.


  Baker dijo acremente a los dos jóvenes:


  —No pierdan el tiempo. No tengo nada de interés que ofrecerles. He dicho lo que sabía. Es cierto que debíamos intentar una provocación para balearle…


  —Ya lo han oído —dijo el sheriff.


  —Sí, pero no es bastante. Queremos nombres…


  —Desconozco los nombres. Fue Morley quien nos habló del asunto…


  —Estás mintiendo. Morley no se ha movido estos días de Fall’s City. Y yo me enteré de que iban a asesinar a Andy Barney en Midland —dijo Richard.


  —No sé nada de eso… A nosotros nos llamó Morley…


  —No. Tú has reconocido que es cierto lo que hemos dicho de las trampas y el asesinato, para cubrir ahora a los que os pagan…


  —¿Y qué podría ganar con encubrir a nadie? Yo estoy destrozado… Y la condena que me caiga no me la quitará nadie…


  —Sabes que si resistes, ellos te protegerán. Son poderosos y la condena será mínima… En un par de años estarás libre…


  —No sé nada…


  —Está bien. No sabes nada. Seré yo quien te acuse. Pero antes investigaré en torno a tu persona. Y será más que milagroso que te libres de la horca. Porque tendrás unos sucios antecedentes —dijo Barney.


  Palideció el hombre, reflejando miedo.


  Y dirigió al sheriff su mirada suplicante.


  —Me estoy desangrando. Lléveme al «matasanos», por favor. Tengo derecho a ello…


  —Tenéis muchos derechos, granuja. Pero olvidáis los deberes —expresó el sheriff, con brusquedad.


  Empujó al detenido en dirección a la puerta. Y dijo a Barney:


  —Si quiere interrogarlo puede venir a mi oficina. Pero ya sabe: nada de violencias.


  —Puede llevárselo tranquilo. Usted ha llegado demasiado pronto y por eso él no ha contado la verdad. Conociendo las cosas, debimos haberlo barrido también…


  —Hemos arriesgado para mantenerlo vivo… No ha servido, pero servirá con el tiempo.


  El sheriff intentaba disimular su desconcierto.


  Se encogió de hombros y dijo:


  —No puedo evitar que hagan lo que quieran.


  El preso se lamentó una vez más, tratando de impresionar al de la estrella.


  —Hablará mal que le pese. Y después de hablar, encontrará la horca.


  El sheriff temió que el herido se ablandase y le empujó una vez más en dirección a la puerta.


  Los dos jóvenes, sin olvidar que dejaban atrás a los ayudantes del sheriff, se dirigieron asimismo a la salida del corral.


  Una vez en la calle, dijo Richard:


  —Morley había preparado al sheriff.


  —Estoy convencido de ello; pero no tenemos pruebas.


  —Ya se conseguirán en otra ocasión. Lo que siento es que este asunto va a armar demasiado revuelo.


  —Ya lo he pensado. Pero según lo que nuestros enemigos digan, así actuaremos nosotros. Y aprovecharemos para irlos desenmascarando.


  De acuerdo los dos jóvenes, cambiaron un fuerte apretón de manos.


  Y decidieron distraerse un rato en un próximo circo ambulante en el cual comenzaba ya la segunda parte, la más interesante, de la última función.


  CAPITULO VIII


  Según habían acordado la noche anterior, Richard fue a reunirse con Barney en la oficina-bufete de éste, cuando ya había oscurecido.


  Richard, que llevaba un ejemplar de Mundo Nuevo, el periódico local que se publicaba bajo la inspiración de David Winter y Mac Grover, lo dejó sobre la mesa de su amigo.


  —Supongo que estarás enterado de esto.


  —Sí… Una sarta de embustes. Y tengo preparado ya un texto pidiendo una rectificación… A menos que prefieran verse ante los tribunales por difamación.


  —De acuerdo. ¿Cuándo lo vas a enviar?


  —Voy a entregarlo personalmente a Alan Foster. Es un pseudo-periodista que dirige el periódico. O al menos es quien aparece como tal.


  —Te acompañaré.


  —Es una buena idea.


  Cuando los dos jóvenes llegaron ante la redacción de Mundo Nuevo, pudieron apreciar que estaba bien guardada por tres pistoleros, a la vista, más los que pudieran encontrarse en el interior.


  —A por ellos —dijo Richard sin vacilar.


  —Un momento, no seas impulsivo. Sé que te bastarías para arrollarles, pero no se trata de eso. Recuerda nuestros planes.


  —Tienes razón. ¿Qué piensas hacer?


  —Vamos en busca del juez y de dos testigos.


  —Pero el juez también está manejado por ellos.


  —Sí; sin embargo, estoy seguro de que no se negará a acompañarnos.


  El juez Elvis King vio llegar a los dos amigos desde una ventana tras cuyos cristales se hallaba, protegido de las miradas del exterior por unos visillos.


  Y se dispuso a evitarlos, saliendo por una puerta posterior.


  Tan pronto hubo cerrado el hombre a sus espaldas, se dio cuenta de que no estaba solo…


  A un lado se hallaba Andy Barney y al otro Richard Haynes.


  El primero de ellos dijo en tonillo burlón:


  —Supuse que intentaría escabullirse, y no me equivoqué…


  —No sé por qué dice eso. Yo no tengo ganas de broma…


  Barney, sin hacer caso de la forzada seriedad de juez, se dispuso a hacer la presentación de su acompañante:


  —Ignoro si conoce a Richard Haynes. Al menos habrá oído hablar de él.


  —¿Richard Haynes?


  —Sí. Se le acusa de pistolero y a mí de tramposo Por lo visto hay que dejarse asesinar por auténtico: pistoleros si queremos parecer buenos.


  —Si tienen algo que denunciar, háganlo.


  —De momento pretendo que nos acompañé al Nuevo Mundo. Simplemente se trata de que publiquen un: rectificación.


  Al decir tal cosa Barney aireó el ejemplar del periódico ante las narices de Elvis King.


  —Tienen edad para ir solos, ¿no?


  —Seguro. Pero no quisiéramos tener que arrollar a cuatro o cinco pistoleros y patearle el hígado a Alan Foster.


  —La verdad, no sé qué decirles. Ignoro…


  —No diga nada y acompáñenos como simple observador. Si lo considera oportuno podemos llevar un par de testigos. Los recogeremos en la calle. Así se sabrá que las cosas son diferentes…


  —¿Y si no les acompaño?


  —Será usted responsable de las violencias que se produzcan. Y nosotros tenemos ya un periódico en marcha.


  —No están autorizados…


  —Lo estaremos hoy mismo.


  El juez King se dio cuenta de que los dos jóvenes estaban dispuestos a todo.


  No ignoraba que las familias de ambos habían gozado de gran prestigio en la comarca.


  Y que las difamaciones contra Haynes no habían prendido en la gente y que, por el contrario, llevaban camino de convertirlo en un héroe popular.


  La gente que había caído ante sus «Colt» eran indeseables de la peor especie.


  Y comenzaba a popularizarse su expresión: «Tengo balas para todos…»


  —Está bien. Vamos.


  —¿Testigos?


  —No serán necesarios.


  El juez, que iba asustado, al pasar por la oficina del sheriff llamó a éste.


  —Acompáñenos, Sullyvan.


  El de la estrella intuyó que no debía poner inconveniente alguno. Y se situó junto al juez.


  Ambos hombres no cambiaron palabra alguna. El juez había sido debidamente informado por el sheriff de la verdad sobre lo sucedido la noche anterior.


  Los pistoleros situados a la entrada de Mundo Nuevo, y que habían sonreído burlonamente cuando vieron que los dos jóvenes no se decidían a entrar, se mostraron serios, fastidiados, cuando les vieron llegar de nuevo acompañados por los dos representantes de la ley.


  El sheriff, en un rasgo de humor, dijo a los fastidiados pistoleros:


  —No deben enfadarse, muchachos. Hemos venido para evitar que los barran con plomo y conviertan esto en una hoguera.


  Alan Foster, el director de Mundo Nuevo, fue avisado tardíamente por uno de los pistoleros, de que tenía visita.


  Y no pudo escabullirse como era su idea.


  El juez saludó en tono burlón. Estaba fastidiado y se vengaba fastidiando a quien estaba a su alcance poder fastidiar.


  Y éste era precisamente Foster.


  —Hola, Foster.


  —¿Qué hay, juez King? ¿Qué clase de invasión es ésta?


  —No temas. Es una invasión pacífica, al menos de momento. Si Sullyvan y yo nos retiramos, entonces no podremos responder ya de lo que suceda.


  Foster tragó saliva. Y preguntó sin querer dirigirse a los dos calumniados:


  —¿De qué se trata?


  Respondió Barney con dureza:


  —No intente ignorarnos, Foster. Y no se haga de nuevas.


  Haynes intervino a su vez:


  —Lo debiéramos perseguir por difamación. Pero nos vamos a conformar con una rectificación…


  —No hay ninguna difamación. Estoy bien informado.


  —Dígaselo usted, sheriff —pidió Richard—. Y que no me obligue a llamarle cretino y a demostrarle que lo es.


  El juez aconsejó a su vez:


  —Lea el escrito que le presenta el abogado Barney, Foster. Y responda luego. Será más fácil.


  El hermano de Anne entregó el escrito a Foster. Y este leyó la carta que se le dirigía como director del periódico, y luego la rectificación que debía publicar.


  Al final del escrito suspiró y dijo:


  —Esto es muy fuerte. No puedo publicarlo así.


  —De acuerdo. Juez King: le presento una demanda por difamación. Y la baso en el informe que le ha debido presentar el sheriff Sullyvan.


  Foster miró con expresión de susto al juez. Este frunció el ceño y dijo con dureza:


  —Usted publicará eso. Ahorraremos papeles, escándalo y el verme obligado a prohibir la salida de Mundo Nuevo.


  —¿Usted lo ha leído?


  —No es necesario. Conozco sobradamente al abogado Barney. Y sé que no se habrá excedido en absoluto.


  —Dejaré la dirección del periódico…


  —No dejará la dirección del periódico hasta que esté publicada la rectificación. Eso, o le encierro en la cárcel. Y sería un bien para usted que lo hiciera.


  —Exactamente. Los dedos me están bailando y no sé cómo me contengo para no patearlo —dijo Haynes en tono glacial.


  Foster resopló, dando la impresión de que se resignaba.


  Haynes, ante tal señal de sumisión, dijo en tonillo humorístico:


  —Le ofrecerá una compensación si se comporta tal como es debido. Una noticia interesante, una primicia informativa…


  —No me interesa.


  —Lo suponía. Usted no es un periodista auténtico A lo sumo es un libelista.


  Haynes dijo a su amigo, tras la rociada a Foster


  —Vamos, Barney. Aquí estamos de sobra ya.


  Fue el primero en iniciar la marcha.


  El juez recriminó con la mirada a Foster. Y se dispuso a seguir al ingeniero.


  Reaccionó Foster tardíamente y pidió:


  —¡Un momento, señor Haynes! Esa noticia puede interesarme…


  —Olvídelo. La publicaremos en nuestro periódico que tardará muy poco en aparecer.


  Foster miró con expresión de perplejidad al sheriff que era el último en retirarse, y el cual se encogió de hombros a la vez que decía:


  —¿Qué culpa tenemos los demás de que usted sea tonto?


  En la puerta de Mundo Nuevo se despidieron el juez y el sheriff de los dos amigos.


  Estaban interesados por la noticia, pero no quisieron preguntar, decidiendo que ya se enterarían cuando fuese publicada.


  Al quedar solos Barney y Haynes, preguntó el primero:


  —¿Qué hay de ese periódico? ¿O ha sido simple bluff?


  —Nada de bluff. Será una próxima realidad.


  —Pero un periódico, en estas circunstancias, cuesta un dinero que no tenemos.


  —Yo tengo algunos ahorros, ya te lo dije. Y cuando esta mañana adquirí ese ejemplar de Mundo Nuevo, me fui a ver inmediatamente a Tom Gibbons.


  —¡Diablos! No me acordaba ya de El Globo… Tuvo que abandonar hace un año largo. Falta de lectores, de interés…


  —Ahora estará subvencionado en su mitad por la compañía ferroviaria a que pertenezco. Y también tú perteneces ya prácticamente a ella…


  —La rabieta que he tomado con esa sucia calumnia, me lo había hecho olvidar…


  —Lo comprendo. Yo estoy más habituado a tales cosas… Sin embargo, tu reacción ha sido la justa.


  —He dejado pasar unas horas antes de decidirme a actuar…


  —Magnífico. La otra mitad de lo que cueste el periódico la pagaremos los clientes y nosotros. Porque tú también estarás en condiciones de aportar algo tan pronto comiences a cobrar…


  —Será estupendo. Pagaré lo que sea…


  —Prácticamente, encargándote de la dirección y de escribir el editorial diario, habrás hecho tu aportación.


  —¡Buena idea! Pagar mi parte sin sacar del bolsillo un solo dólar.


  —Celebro que te haya gustado la idea…


  Los dos jóvenes se hallaban ya cerca de la casa de los Barney.


  —¿Cómo acogió ella la noticia de que hoy tendría un invitado? —preguntó Haynes.


  —Bien, al menos, en apariencia. Trata de hacer las paces conmigo tras el choque que tuvimos ayer… No he ido a almorzar, no la he visto desde esta mañana…


  —En tal caso deberemos estar preparados para el chaparrón…


  —¿Qué chaparrón?


  —Habrá leído el periodicucho ése. No salimos bien parados en él, particularmente para una persona de orden como es ella…


  —¿Qué sabes de ella en ese sentido? —preguntó Andy, divertido con la idea de un enfrentamiento entre su hermana y Richard.


  —La que pude formarme por su reacción cuando me vio actuar en la diligencia… No fue que intentase pegarme ni mucho menos. Pero aborrece la violencia.


  —Es natural…


  —Además, el hecho de que se haya prometido a Winter, señala a una persona conservadora…


  —Bien deducido. Pero ella puede cambiar. Más que conservadora, es una chica que está desconcertada porque ha visto hundirse bajo sus pies una situación económica que se podía considerar envidiable.


  —Mejor que mejor si ella puede cambiar, siempre que no sea pasándose al enemigo, naturalmente.


  —Tiene buen fondo. No lo hará… Además, ella debe guardar hacia ti gratitud y admiración. Y los sentimientos evolucionan también. Particularmente en un carácter impresionable como el de Anne.


  Barney, aunque llevaba con él llave, no quiso sorprender a su hermana, y llamó a la puerta.


  Salió a abrirles una fiel y vieja sirvienta, una mestiza que había servido a dos generaciones de los Barney.


  —¿Quieres anunciar a mi hermana que el señor Haynes y yo hemos llegado?


  —Sí, señor, en seguida. ¿El señor Haynes de los Haynes de Fall’s City?


  Lo preguntó enarcando las cejas, con el más vivo asombro dibujado en su semblante.


  —Exactamente… El señor Richard Haynes, de los Haynes de Fall’s City.


  —Y que tras años de ausencia es casi seguro que recale de nuevo en nuestra creciente ciudad, en donde pueden venir al mundo nuevas generaciones de los Haynes —respondió Richard en tono humorístico.


  La sirvienta no se santiguó por verdadero milagro.


  Y marchó apresuradamente a anunciar la nueva.


  CAPITULO IX


  Richard y Andy pasaron al gabinete de trabajo de éste, bastante amplio y amueblado con buen gusto.


  Los muebles eran antiguos, pero todo relucía de limpieza.


  En un rincón del gabinete había instalado un pequeño bar, muy limpio todo en él. Pero bastante desabastecido, sobre todo si se le comparaba con épocas pasadas.


  —Sírvete lo que te apetezca. Piensa que estás en tu casa.


  —Gracias. Si hay buen vino que sirva de aperitivo… Porque de licores no soy apenas consumidor…


  —Hay buen vino. Aquella botella negra. Ahora ese bar está mal abastecido…


  —No te preocupes. No tardarás en tener las cosas como es tu gusto. Y el pequeño bar bien surtido.


  En aquel momento, de forma un tanto apresurada y con el ceño levemente fruncido, entraba Anne Barney.


  La linda hermana de Andy no tenía idea de que Richard Haynes fuese su salvador cuando el ataque a la diligencia.


  En cambio asociaba el apellido a la enemistad de siempre, durante generaciones.


  Y lo que era peor. A la pelea en que su hermano se había visto envuelto la noche anterior, en la que había sido acusado de tramposo.


  Al reconocer Anne en su visitante al misterioso viajero, se detuvo casi en seco y quedó cortada, mirándole con extrañeza.


  Richard sonrió a la vez que se inclinaba cortésmente, disponiéndose para salir a su encuentro.


  Y Andy se limitó a observar el cambio que se había operado en su hermana desde que había hecho su aparición, no sin dejar de sonreír con zumbona expresión.


  —¡Vaya! ¡Es usted! —exclamó Anne.


  —Si no le molesta, naturalmente…


  —No puedo molestarme. Sentí no poder darle las gracias como merecía, pero usted se escabulló…


  —Tal vez no fui correcto, pero me asusta un poco la popularidad. Y la cosa se habría sabido en seguida. Por eso me escabullí.


  —Le asusta la popularidad… Casi no puedo creerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque tal vez sea, junto con mi hermano, el hombre más popular de Fall’s City.


  —Bueno, ahora han cambiado nuestros planes. Y necesitamos popularidad, tanto su hermano como yo…


  —Una triste popularidad… Juego, trampas, violencia… Preferiría no seguir hablando de esto, puesto que es nuestro invitado.


  —¿Por qué no hemos de hablar? A mí no me molesta en absoluto. Y hablando, aunque no siempre, se pueden entender las personas.


  Como la cosa más natural, prosiguió el joven Haynes:


  —Aprovechando el ofrecimiento de Andy, ¿qué le puedo servir? Yo me he decidido por un extraordinario vino capaz de abrir el apetito a un muerto.


  —No necesito abrir mi apetito, tengo suficiente, a pesar de todo.


  —Yo también disfruto de buen apetito, pero el vino es extraordinariamente bueno. ¿Me lo desprecia?


  —No es desprecio…


  —Al reunirnos pensaba que debíamos brindar por el acercamiento de las dos familias más antiguas de la comarca…


  Anne no respondió a pesar de que Richard le daba ocasión para que lo hiciera.


  Y prosiguió él:


  —Y también por la futura prosperidad de ustedes y mía. Por nuestro ferrocarril…


  La mirada de Anne fue de Richard a su hermano, y de éste a aquél, en rápida sucesión.


  Andy experimentó enormes ganas de reír; y se contuvo para no estropear lo que podía ser principio de un cambio favorable en Anne.


  —¿Prosperidad nuestra? ¿Ferrocarril? ¿Y qué podemos tener que ver nosotros en todo eso? Me refiero a mi hermano y a mí.


  —Su hermano ha sido nombrado abogado, para la comarca, de la compañía que construirá el ferrocarril primero y lo explotará después. Un ferrocarril que se puede considerar estratégico en el orden económico, puesto que facilitará la salida a buenos mercados, de nuestros productos.


  —¿Y quién ha nombrado a mi hermano abogado de esa compañía? —preguntó Anne con desconfiada expresión.


  —Yo. Naturalmente, porque puedo hacerlo. Estoy autorizado para ello. Tanto es así, que ya ha salido la propuesta debidamente informada.


  —Reconozco que es una buena noticia. Mis felicitaciones, Andy…


  —También puedes felicitarte tú, puesto que hasta ahora lo vamos compartiendo todo. Lo bueno y lo malo. Serán quinientos dólares mensuales, más un tanto por cada asunto legal en el cual haya de intervenir.


  —Entonces debemos darle las gracias por partida doble, señor Haynes.


  —No tienen que agradecerme nada. Lo primero fue nuestra amistad y luego vino lo otro. Por cierto, cuando me presenté a su hermano, no me reconoció hasta decirle mi nombre.


  —Bien, tampoco le reconocí yo… Ni usted a mí —dijo con graciosa malicia de la que no estaba exenta la coquetería.


  Richard sonrió con expresión de travesura y replicó:


  —Si no le molesta, le diré que yo sí la reconocí. Pero no me atreví a presentarme, dado que no estaban hechas las paces entre nuestras respectivas familias…


  —¡No me haga reír!


  —Reír no es malo, sino todo lo contrario…


  —Hubo motivo para que se presentase.


  —Soy tímido por naturaleza y…


  —Pues lo disimula usted muy bien.


  —Debo reconocer que la vida me ha forzado a dejar a un lado la timidez en ocasiones; pero mi fondo sigue siendo el de un gran tímido, particularmente, cuando se trata de damas…


  —Menos mal que no es tímido con los pistoleros…


  —En tal caso no viviría ya. ¿Qué? ¿Brindamos sí, o sí?


  —Está bien. Usted ha ganado la partida. Aunque su comportamiento conmigo no merece que le conceda mi amistad.


  Para Andy estaba claro que Richard había impresionado favorablemente a su hermana, a la cual no había visto en mucho tiempo producirse con la fuerza vital con que se producía en aquella situación.


  Fue Andy quien se acercó al pequeño bar y escanció vino en tres copas.


  Sabía que aquel vino le gustaba a su hermana, si bien ella, por economizar, no lo bebía jamás.


  Richard propuso los brindis; y los tres jóvenes bebieron alegremente, dando la sensación de que en la casa había entrado un aire renovador, tonificante.


  Anne, dejándose llevar de su carácter impulsivo, preguntó a Richard;


  —¿No puede haber un empleo para mí en esa compañía?


  —Sí, puede haberlo, si no desdeña ser mi ayudante. Habrá bastante trabajo y dicen que peco de exigente.


  —Eso me gusta. Si usted es exigente quiere decir que no me regalarán el sueldo, sino que me lo ganaré.


  —Me gusta que piense así. No abusamos de nadie, pero queremos que el personal gane lo que cobra. Es el mejor modo de poder mantenerlo.


  —Es como debe ser.


  Andy dijo, planteando el problema que era fundamental para él:


  —No creo que a tu prometido le haga gracia que te emplees…


  Anne frunció el ceño levemente, y preguntó:


  —¿Es malo que trabaje, que desee ganar dinero por procedimientos normales?


  —En absoluto. A mí la idea me ha gustado. Y más, cuando se trata de un viejo conocido, aunque hasta el momento no habíamos sido amigos.


  —Pues que se aguante David, porque le guste o no, si el señor Haynes me da el empleo, lo aceptaré de buen grado. Y agradecida.


  —Tendré que ser yo quien agradezca que lo acepte. No es fácil encontrar una secretaria eficiente. Y estoy seguro que usted lo es.


  Los dos hombres dieron la impresión de que Richard ignoraba que Anne estuviese prometida.


  —¿Su prometido es algún viejo conocido también? Ha nombrado a David… ¿No será David Duncan? Hace tiempo que no sé de él. Me alegraría que hubiese tenido suerte. La última vez que le vi las cosas no le iban demasiado bien.


  El gesto de Barney se ensombreció.


  —David Duncan se arruinó, o mejor aún, lo arruinaron… Y después apareció muerto. Un «accidente» de los que ocurren por estas tierras en los últimos años… —informó a Richard.


  Anne, tras dirigir una penetrante mirada a su hermano, respondió a su invitado:


  —No. Mi prometido es David Winter.


  —¡Ya! David Winter…


  —¿Qué sabe de él? Parece que no es de su agrado.


  —No soy yo quien se ha prometido, señorita Barney —replicó Richard eludiendo la respuesta que ella provocaba.


  —No le gusta… —insistió Anne.


  —No me casaría con él por nada del mundo —bromeó Richard.


  —No debe tomarlo a broma…


  —Si lo tomase en serio mi respuesta sería desagradable. Y no tengo derecho alguno a inmiscuirme en su vida privada. Usted va a ser mi secretaria, no mi hija.


  Anne lo quiso tomar a broma también y dijo:


  —¿Qué sabe usted de David?


  —Tal vez menos que usted; pero siempre lo suficiente para considerarlo un indeseable.


  —Eso son palabras. Y pido hechos.


  —Entre otras cosas, colaboró con Mac Grover, Ralph Carey y Willy Howard en la ruina de mi casa, por procedimientos sucios. Y eso no es más que una pequeña fechoría si comparamos con otras.


  —¿Por qué no lo evitó?


  —Estaba ausente, estudiando. Llegué tarde… Pero usted debe saber bastante de eso por ustedes mismos.


  —¿Y qué piensa hacer? —inquirió Anne.


  —Seré sincero: devolverle la pelota. Lo arruinaré primero y lo machacaré después…


  —Ya…


  —Con ello favoreceré el limpio desarrollo de la comarca, y serviré a los intereses de mis amigos y los míos propios.


  —Usted nos incluye entre sus amigos.


  —Seguro.


  —Pero yo estoy prometida a David Winter.


  —Cuando se case con él habrá pasado a su bando. Y lo sentiré por usted.


  —¿No me considera su amiga?


  —La consideraré amiga sólo hasta entonces —respondió con crudeza.


  —Cuando nos vimos en la diligencia, acababa de prometerme a él.


  —¿Había ido a pedir su blanca y grasosa mano? —preguntó Richard en tono humorístico.


  —Prefiero no responderle.


  —Hace bien. Yo he intentado eludir esta conversación, pero usted se empeñó en profundizar. Y las palabras se enredan…


  En aquella ocasión fue Anne quien volvió a llenar los vasos. Y propuso un brindis.


  —Por nuestro futuro.


  —Por nuestro futuro —acompañaron al brindis los dos hombres.


  Anne se dirigió a Richard para decirle:


  —¿Al brindar por mi futuro, no piensa que ha podido brindar contra el suyo?


  —No. Confío en mis fuerzas. Por otra parte, usted no se ha casado aún con David Winter.


  —Pero me casaré con él.


  —Es posible. Es usted lo bastante testaruda para no dar su brazo a torcer. Cuestión de amor propio mal entendido…


  —Gracias por la buena opinión que ha formado de mí.


  —Todos tenemos defectos y usted no tiene por qué verse libre de ellos. Pero es joven y está a tiempo de rectificar.


  —¿Se casaría usted conmigo? —preguntó audazmente Anne.


  —Siempre que usted no viese en mí una solución a su problema económico, con mucho gusto.


  —¿Sería usted esa solución?


  —Podría serlo…


  —Prefiero trabajar.


  —Eso le honra.


  —¿No me pide que rompa con Winter?


  —Es usted quien debe decidir…


  —¡Magnífico! Antes de iniciar mi trabajo a su lado, romperé con él. Lo contrario sería jugar a dos paños Porque ustedes son enemigos irreconciliables.


  —Seguro.


  Andy Barney se sintió aliviado.


  No había esperado que el cambio de su hermana se produjese con aquella rapidez.


  Y el cambio lo había logrado Richard Haynes con su generosidad y su habilidad.


  Anne preguntó:


  —¿No cree que Fall’s City ha ganado mucho desde que esos cuatro han ido dominando en la comarca?


  —Fall’s City ha crecido; pero eso no es todo. Crece limpia y bonita por fuera, pero podrida por dentro…


  —¿Qué quiere decir?


  —Con el pretexto de atraer forasteros que dejen aquí su dinero, nos están llenando de establecimientos de diversión, de placer, que son una verdadera basura…


  —¿Moralista? —preguntó Anne con ironía.


  —Decente, simplemente.


  —¿Cuáles son sus proyectos?


  —Fomentar la producción ganadera y agrícola para ir luego industrializando, comenzando por los productos naturales…


  —Es un buen principio.


  —Medios de transporte adecuados y baratos para que las personas se puedan trasladar de un lado a otro con seguridad y rapidez.


  —Pensé que iba a anteponer las mercancías.


  —No. Para mí lo principal son los seres humanos…


  —¿Y qué más?


  —Luego, cultura y diversiones dignas. Buenos teatros, buenas escuelas, centros culturales y deportivos que absorban a la juventud.


  —Su programa me gusta. Le apoyaré. ¿Y religión?


  —Que cada cual practique la suya. Y al que no tenga ninguna, que lo dejen en paz. Máximo respeto para todos.


  —David dice cosas semejantes a las que usted dice.


  —Pero no las practica; además, se apodera de todo lo que puede, sin reparar en procedimientos.


  —Es cierto…


  Tras breve reflexión, preguntó:


  —¿Lo suyo no quedará en palabras?


  —Comienzo con un ferrocarril que viene aquí por iniciativa mía…


  —Parece que en esa compañía tiene usted prestigio…


  —Trabajo cuatro años con ellos. Y he respondido bien…


  —¿Y su fama de hombre violento, sanguinario…?


  —Ríase de eso. Deje en la cuarta parte los muertos que me achacan. Y si lo desea, repase qué hacían y quiénes eran ellos…


  —¿Como los de la diligencia?


  —Sobre poco más o menos.


  —¿Y los de anoche?


  —Que le dé Andy la copia de lo que Mundo Nuevo se verá obligado a publicar mañana. Y conste que han intervenido el juez y el sheriff.


  La expresión de Andy decía a las claras que Haynes no exageraba.


  Anne dijo entonces:


  —Le creo. Y prefiero leerlo mañana en Mundo Nuevo, en letra impresa. Constituirá para mí una auténtica satisfacción.


  —Celebro contribuir a que pueda dársela.


  —¿Qué tal si cenamos? Tenía apetito sin necesidad del vino. Y el vino ha hecho también su labor.


  Después de la conversación en que los dos jóvenes habían ido conociéndose, la cena adquirió un carácter de fiesta que de otra forma habría carecido.


  Andy se sentía satisfecho por más.


  Anne, animada por la sinceridad de Richard, preguntó al joven:


  —Antes dijo que se casaría conmigo si se daban unas determinadas condiciones.


  —Y es así.


  —Pero usted conoce más lados negativos que positivos de mi persona.


  —¡Oh, no! Aunque las circunstancias hayan puesto de relieve los negativos…


  —Eso está bien. Prosiga ahora con lo bueno, con lo positivo.


  —Me gusta su sinceridad, su lealtad… Y su feminidad, que es extraordinaria.


  —Gracias…


  —Y también me gusta extraordinariamente su físico. Me gustó desde el primer momento…


  —Gracias otra vez. Aunque disimuló bien…


  —Usted me consideraba prácticamente como enemigo preferí no darme a conocer… Pienso que ha sido mejor como ha ido todo.


  —Creo que sí… Y yo comienzo a ver las cosas de modo diferente a como las veía…


  Richard se sintió satisfecho.


  Y Andy también.


  CAPITULO X


  Charles Mac Grover casi no podía creer lo que estaba leyendo en Mundo Nuevo, con grandes titulares, ocupando el mismo lugar que el día anterior había ocupado la difamatoria noticia.


  Inmediatamente después de terminar de leer, gritó:


  —¡Dallas!


  Hizo acto de presencia uno de sus pistoleros, al cual, por su aspecto aniñado, apodaban Baby Dallas; rubio, de ojos claros y que apenas si representaba veinte años a pesar de haber cumplido los treinta.


  —Diga, jefe.


  —Te he dicho mil veces que no me llames jefe. Yo no te llamo a ti Baby.


  —Sí, jefe… Perdón, señor Mac Grover.


  —Ve rápido en busca de ese cretino de Alan Foster.


  —Foster estará durmiendo… En sus primeros sueños. Y no le gusta que le despierten. Se pone imposible.


  —¡Pues imposible o no, me lo traes, aunque sea a rastras!


  —En seguida, jefe… Bien, quiero decir, míster…


  Salió después de haber pronunciado la última palabra en tono burlón, arrancando a Mac Grover un puñetazo que el abogado descargó con toda su fuerza sobre la mesa.


  No hacía ni cinco minutos que había salido Baby Dallas en busca de Alan Foster, cuando un empleado de Mac Grover anunció, no sin antes pedir permiso para asomar a la puerta:


  —El señor David Winter.


  —Que pase.


  Entró Winter, alto, recio, aunque ligeramente contrahecho.


  Su rostro era vulgar de facciones, pero no de expresión, con sus ojillos vivos, azules, demasiado separados entre sí y una sempiterna sonrisa que resultaba desagradable.


  Llevaba en la mano un ejemplar de Mundo Nueva Y se había acentuado la sonrisa de su rostro hasta llegar a tomar un matiz siniestro y burlón a la vez.


  —¿Eres el responsable del periódico, no?


  —Sí.


  —¿Y desde cuando tiras piedras a nuestro propio tejado?


  —¡No me hables! ¿Leíste el de ayer?


  —Sí.


  —Ya que hoy viniste a censurar, pudiste venir ayer a aplaudir.


  —Llegué anoche, muy tarde. Salgo ahora. Ni siquiera he ido a ver a mi prometida.


  —¿Tu prometida?


  —Sí. Anne Barney.


  —Linda chica. No sé si felicitarte o darte el pésame.


  —¿Por qué?


  —Si llegas a casarte, ya lo experimentarás. No me gusta entrar en la intimidad de nadie… Siéntate, por favor.


  Volvieron a llamar a la puerta. Dio autorización Mac Grover y volvió a entrar Baby Dallas, el cual anunció:


  —Foster salió del periódico a las cinco, fue al hotel, recogió sus cosas y se largó. Parece que es para siempre.


  —¿No ha dejado nada?


  —Un sobre para usted. Tome.


  Era un pequeño sobre que Mac Grover tomó de manos del pistolero.


  Lo abrió, extrajo de él una cuartilla doblada, la desplegó y leyó:


  —«Olvídense de mí. El juez y el sheriff le pueden decir el motivo. Dejo a su favor los días que van de mes. Foster».


  Lo leyó en voz normal, para que Winter tuviese conocimiento de lo que Foster pudiese alegar.


  —Ha huido —dijo Winter.


  Mac Grover hizo señas a Baby Dallas para que saliese.


  Y Winter dijo una vez solo con Mac Grover:


  —Me gustaría saber lo que nos pueden decir el sheriff o el juez King.


  —No creo necesario que nos lo digan. Este artículo no es del estilo de Foster.


  —¿Quién lo ha podido escribir?


  —El hermano de la futura señora Winter. Tal vez recurrió al juez y al sheriff…


  —Pero ellos…


  —Ellos actuaron limpiamente. Y tanto King como Sullyvan lo sabían. Precisamente Sullyvan estaba preparado para dar forma legal a la muerte de esos dos jóvenes…


  —¿Por qué también Richard Haynes?


  —¿Lo ignoras?


  —Sí.


  —Fue quien libró a tu prometida de ser secuestrada. Y parece que se han hecho los mejores amigos del mundo.


  —No me gusta —dijo Winter.


  Fueron interrumpidos de nuevo.


  Y Baby Dallas entró para anunciar:


  —El señor Ralph Carey.


  —Que pase.


  Entró a poco un cuarentón, alto, delgado, fibroso. Tenía cuarenta años, pero daba la sensación de tener cinco o seis más a pesar de que se adivinaba en él un vigor poco común.


  Apenas si saludó: Y anunció:


  —He visto a Elvis King.


  —¿Por qué no ha venido? —preguntó Mac Grover.


  —Ha considerado mejor no venir. Hay una no grata noticia…


  —¿Te refieres a la huida de Foster?


  —¡Oh, no! Lo que hacía Foster lo puede hacer usted, Grover, o el amigo Howard.


  —Usted dirá…


  —¿No se les ocurrió adquirir jamás El Globo?


  —No, jamás. Nos bastó con hundirlo y a Tom Gibbons con él.


  —No fue bastante. Debieron haberlo adquirido.


  —¿Qué sucede ahora?


  —Lo ha adquirido Richard Haynes. Y Haynes representa a una poderosa compañía que construye y explota ferrocarriles.


  David Winter palideció.


  —¿Ha dicho ferrocarriles?


  —Precisamente. Debemos alegrarnos; vamos a tener ferrocarril en Fall’s City —ironizó Ralph Carey.


  —¿Que Haynes nos va a traer el ferrocarril?


  —Exactamente. Y dispone de un periódico. Y parece que el abogado de la compañía es Andy Barney.


  —Gracias por la noticia.


  —Una pena que los pistoleros esos no acertaran la otra noche —comentó Carey.


  —Ellos lo habrán sentido más que nadie —dijo Mac Grover en tono humorístico, como si no hubiese tenido nada que ver con el asunto.


  —Lo malo para ellos fue que no les quedó ocasión para sentirlo. Solamente a uno, que está detenido…


  Mac Grover no lo ignoraba y había dado instrucciones, tanto a King como a Sullyvan, de cómo debían actuar.


  El recién llegado prosiguió:


  —Y suerte ha sido que ese pistolero detenido, un tal Rex Baker, fue debidamente protegido por el sheriff, que llegó a tiempo, muy a tiempo para que Haynes y Barney no lo pudiesen interrogar «a su manera».


  Mac Grover se sintió mortificado por las reticencias de Ralph Carey que, aunque pertenecía a lo que ellos llamaban «Club de los Cuatro», no entraba jamás en algunos de los asuntos que David Winter y él llevaban a medias. Tal vez los asuntos más provechosos, aunque también más difíciles.


  Algo que Ralph Carey se había olido, por lo que hostigaba a sus dos compañeros de club siempre que tenía ocasión.


  Ralph Carey comprendió que Winter y Mac Grover deseaban quedarse solos y, sin siquiera sentarse, se dispuso a marchar, diciendo:


  —Ya saben lo que hay. Si quieren más detalles habrán de verse con Elvis King.


  Salió Ralph Carey.


  Mac Grover marchó hasta la puerta para asegurarse de que no les podían oír.


  Una vez en ella, dijo a Baby Dallas:


  —No estamos para nadie.


  —Sí, míster.


  No le llamaba «jefe», pero se resistía a llamarle «señor», algo que Mac Grover comprendió.


  No obstante, no le hizo reproche alguno. Dallas era leal. Y eficiente en el manejo del «Colt». Era lo que valía.


  Cuando después de cerrar volvió a reunirse con Winter, dijo Mac Grover.


  —¿Por qué ese secuestro de Anne Barney?


  —¿Qué te hace pensar que fue cosa mía?


  —Uno de los hombres muertos… Ten cuidado, David.


  Los dos socios se apeaban el tratamiento cuando estaban solos.


  —El fallo era imposible. Pero parece que fue Richard Haynes quien lo hizo fracasar.


  —Sí. Y lo peor es que iba desarmado. ¿Imaginas lo que ha supuesto para nuestros enemigos?


  —Lo supongo. Ven en él a su salvador.


  —Exactamente.


  —Trataré de neutralizarlo…


  —¿Cómo?


  —Comprándolo, sin que él mismo se dé cuenta.


  —¿Es que lo crees tonto?


  —¡Oh, no! Todo lo contrario. Son más difíciles de engañar los tontos que los listos.


  —Pues te deseo suerte.


  —¿Quién va a llevar el periódico?


  —Dan Robbins. Habrá que darle algo más de lo que se le daba hasta ahora. La otra noche no se había contado con él, y sin embargo se portó bien. Cuando podía habernos vuelto la espalda…


  —Haz lo que consideres mejor. Ya sabes que no reñiremos por nada de ese tipo.


  —Lo pondré en las mismas condiciones que estaba Foster —dijo Mac Grover.


  David Winter parecía preocupado, detalle que no pasó por alto a Mac Grover, el cual preguntó:


  —¿Qué diablos te sucede?


  —Hay que proceder con más cautela…


  —No la tuviste cuando decidiste el secuestro de Anne Barney…


  —Eso era preciso. No me refiero a ello…


  —¿Entonces…?


  —Nuestras salas de fiesta, nuestros centros de diversión, más o menos legales… Se han producido varios escándalos en los últimos días.


  —La gente duerme y no se entera. Por otra parte, no se pueden evitar esos escándalos. Los visitantes de nuestra alegre ciudad tienen muchos dólares y beben más de la cuenta. Conviene, ¿no?


  —Hasta cierto punto…


  —Son beneficios para todos. Para nosotros y para las chicas que les hacen beber y que los divierten… ¿Se ha quejado alguien?


  —Mi madre.


  —Pero ella no sabe…


  —El eco de los escándalos ha llegado hasta Fire’s Creek. Mi madre ha sido informada por otras damas. Ella ignora que tomo parte en el negocio, pero conoce mi influencia política. Y me ha pedido mano dura pare atajar esas inmoralidades…


  —¡Pues sí que estamos bien!


  —Por otra parte, tenemos las elecciones encima. Un escándalo un poco fuera de lo corriente nos podría perjudicar…


  —¿Por qué? No figuramos como dueños de ningún negocio. Si en algún lugar hay más escándalo del que se puede permitir, hacemos que lo cierren temporalmente. Y nos favorecerá bastante el que la gente pueda apreciar que, si se tiene tolerancia, también se sabe tomar medidas de ejemplaridad.


  —Eres muy optimista, Charles. Ten cuidado, por todos.


  —No te preocupes…


  —Hay que preocuparse… Y ese periódico que ha vendido Tom Gibbons puede llegar a quitamos el sueño.


  —Tranquilo. En cuanto se deslice un poco lo hago cerrar.


  Hizo una pausa. Sonrió burlonamente y añadió:


  —De una forma o de otra. La ley o el fuego, lo que sea necesario.


  —Cuidado, Charles…


  —¡Me asombras, David! ¡No eres el mismo! Desde que te has prometido con esa chica…


  —No es cuestión de esa muchacha. Los informes que tengo sobre Haynes me hacen pensar bastante más que Anne Barney.


  —¿No has pensado en comprarlo?


  —Sí. Pero hasta tanto lo hayamos enredado, si es que logramos enredarlo, mucho cuidado.


  Tras una corta pausa, prosiguió diciendo:


  —Sugiero una visita al juez King. Debemos cerciorarnos de hasta dónde está dispuesto a responder. Procura ser cauto.


  —Descuida. Déjalo en mis manos… —fue la respuesta del seguro Mac Grover.


  Ambos compinches cambiaron un fuerte apretón de manos y David Winter salió.


  Consultó su reloj.


  «Buena hora para visitar a mi prometida. Tal vez logre que me invite a almorzar. Buena oportunidad para entrar en contacto con Andy, y que él me sirva de puente para llegar hasta Haynes», se dijo Winter.


  Cuando llamó en casa de los Barney, le abrió la vieja sirvienta, la cual lo miró con hostilidad manifiesta.


  Winter pensó que la servidora de los Barney no seguiría a Anne, si llegaban a casarse.


  Pasó Winter a la pequeña sala de recibir.


  Y no tardó en presentarse Anne en ella.


  La linda hermana de Andy sonreía graciosamente Y Winter consideró aquello como un buen síntoma.


  Sin embargo, la primera pregunta de la chica, que ni siquiera le invitó a sentarse, lo desconcertó.


  —¿Por qué ordenó mi secuestro, David Winter? —inquirió Anne.


  —Por favor, Anne. ¿Cómo puede pensar que yo.


  —Ha hecho cosas peores…


  —De eso habría mucho que discutir. Pero como sea jamás habría atentado contra su seguridad…


  —Tal vez pretendió tenerme más segura…


  —Eso tiene que haber sido obra de algún enemigo de alguien que pretendía cobrar una fuerte suma por su secuestro.


  —Usted tuvo suerte de que muriesen todos, de que no se pudiese apresar vivo a ninguno. Pero no tuvo suerte al mandar a Larry Adams entre los secuestradores.


  —No fue cosa mía. Yo no puedo estar sobre mis hombres; porque sí, él ha trabajado para mí siempre…


  —Y nunca en cosas limpias. Márchese, Winter.


  —Yo le aseguro…


  —La mentira me desagradaría aún más que el intento de secuestro. Lo siento por su madre. Ella es magnífica. Al revés que usted.


  Se expresó Anne con una energía que no dejaba resquicio a la esperanza.


  Algo que intuyó Winter, el cual, humillado, salió en silencio.


  Una vez en la calle masculló:


  —Las pagarás caras. Tu hermano también. Y ese tipo, al cual debo mi fracaso contigo.


  CAPITULO XI


  Sin embargo, David Winter sacó fuerzas para sonreír hipócritamente cuando entró en el restaurante del hotel donde sabía se hospedaba Haynes.


  Winter conocía a Richard, pero hacía cinco años que no le había visto.


  Y se disponía a preguntar por él al maitre cuando descubrió a Andy Barney, acompañado precisamente por Richard.


  Al verlos juntos, disponiéndose a almorzar, reconoció ya a Richard, cuyo aspecto había mejorado mucho con relación a años antes.


  «Sí, se ha endurecido… Por fuerza ha de ser un mal enemigo. Pero no me gusta que esté con Barney.»


  Llegó Winter hasta la mesa de los dos jóvenes y saludó correctamente.


  —Temo molestar —dijo luego con humilde expresión.


  —Estamos habituados a sufrir molestias —respondió Haynes con sencillez, anticipándose a Andy, cuyo gesto no auguraba nada bueno.


  —Gracias… ¿Puedo sentarme?


  —Puede. Quien lo ha de sufrir es la silla.


  —Y un poco ustedes.


  —Cuando nos cansemos, le invitaremos amablemente a que nos deje en paz. Y usted, que es buena persona, se largará.


  —Seguro. No es la primera vez que me echan hoy.


  Lo dijo con cómica amargura, y como se dirigió principalmente a Andy, ambos jóvenes intuyeron que el primer tropiezo a que aludía lo había tenido Winter con Anne.


  Winter siguió, dirigiéndose a Andy, para anunciarle


  —Deseaba visitarle hoy para pedir su aprobación al compromiso de matrimonio con su hermana…


  —¿Ha estado en casa?


  —Sí. Pero Anne me ha echado. Lo comprendo…


  —Celebro que le haya echado, y mejor si lo comprende.


  —Sin embargo, no es justa. El motivo que me ha dado… ¿Cómo puede imaginar que fui quien ordenó el frustrado secuestro?


  —La presencia de Larry Adams entre los cadáveres. Era su servidor.


  —Tal vez se había vendido a alguien o actuaba por cuenta propia para arrancarme un fuerte rescate…


  —Resulta inútil que volvamos sobre eso. No hay pruebas contra usted. Y es ella quien decide. ¿Tiene algo más?


  —¡Oh, sí! Primero he querido darle esa satisfacción. Porque estoy seguro de que usted no quería esa boda.


  —Acertó. Y usted que se conoce bien, me comprende. ¿O no?


  La pregunta de Andy fue hecha con sentido del humor, satisfecho ya porque su hermana hubiera zanjado el asunto.


  —Todo lo que se hable ya, es ganas de especular. Eso terminó. Y hay otras cosas de qué hablar.


  —¿Por ejemplo?


  —He oído hablar de un ferrocarril que se halla ya en construcción en dos importantes tramos, y que va a pasar por Midland, por Fire’s Creek y por Fall’s City.


  —¿Ha oído hablar ya de él? —preguntó Richard con burlona candidez.


  —Ya lo he dicho —replicó Winter ásperamente.


  —No se puede decir que esté usted muy despierto si se tiene en cuenta los beneficios que el ferrocarril le puede producir. Y también que es usted dueño de una empresa de transportes…


  —Que fue a sus manos de una forma no muy limpia — añadió Andy Barney a manera de ilustración.


  —Eso en el señor David Winter es cosa muy corriente —completó Richard.


  —Caballeros. No he venido aquí a que me juzguen


  —No lo juzgamos. Concretamos sobre su forma de actuar. Debemos refrescar nuestra memoria.


  Winter realizó un esfuerzo para dominarse. No le podía pillar de nuevo que la entrevista debería ser necesariamente difícil.


  —Estoy dispuesto a entrar en la empresa del ferrocarril.


  —Muy bien. Puede usted suscribir obligaciones convertibles. E incluso acciones, puesto que una parte del ferrocarril está ya en explotación.


  —No me interesa lo que está en explotación, sino lo que está aún por construir.


  —Está en su derecho. Pero tal vez a la compañía no le interese tal fraccionamiento. Y también está en su derecho.


  —Usted es parte importante de esa compañía, lo sé —dijo Winter en plan de tanteo.


  —Aún suponiendo que eso sea cierto, ¿qué quiere decir con ello?


  —Que usted puede pactar conmigo…


  —Ni puedo ni debo. Se trata de una sociedad, yo soy uno de los socios y no el más importante económicamente hablando.


  —Pero lo que usted propone…


  —No nos perdamos en conjeturas. Supongo que quedarán aún acciones y obligaciones a la venta. Adquiera las que desee y pueda.


  Winter tosió. Y dijo con énfasis:


  —El ferrocarril desde unas millas al este de Fire’s Creek, hasta doce o quince millas al oeste de Fall’s City, no podrá ser una realidad a menos que se cuente conmigo y mis amigos.


  —Tal vez usted esté equivocado. Posiblemente no tiene usted ni idea de cuál es el trazado de la línea.


  Winter tragó saliva. Y respondió:


  —Seguro que usted la tiene más clara. Yo puedo tener una idea con arreglo a mi criterio.


  —¿Es usted técnico en la materia?


  —No. Pero mi experiencia como transportista…


  —¿Y piensa que debo contar forzosamente con usted y sus amigos? —preguntó Richard divertido.


  —Bueno. Tanto como eso, no. Pero le conviene contar con nosotros.


  —¿En qué sentido?


  —Poseemos los terrenos que pueden hacer el trazado más corto, más normal.


  —Tengo otra idea.


  —Tienen que contar conmigo. O habrán de soportar nuestra competencia. Porque yo le construyo a usted otro ferrocarril en el tramo que me convenga…


  —Inténtelo. Es posible que no se lo autoricen. Y tengo mis motivos para hablar así.


  —¿Acaso tiene la exclusiva?


  —¿Usted qué piensa, Winter?


  —Los monopolios…


  —No se trata de ningún monopolio. Tengo una concesión que mientras se cumplan unas determinadas condiciones de servicio y precios, me mantendrán una exclusiva.


  —No podrá mantener precios y servicios a menos que cuente con nosotros, con mis amigos y conmigo.


  —Yo cuento con un buen servicio a los que deseen ser nuestros clientes. Y los cálculos han sido hechos para que el ferrocarril vaya adelante con ustedes o sin ustedes. E incluso contra ustedes. .


  —¿Es una declaración de guerra? —preguntó Winter.


  —No. Es una simple declaración de principios —respondió Richard en tono humorístico.


  —Parece que quien busca la guerra es usted, a menos que la compañía pase por donde usted quiera —intervino Andy.


  —Se debió haber contado conmigo. Es una sucia jugada que se me hace. Yo estoy primero en el transporte de esta región.


  —No se trata solamente de esta región. Por otra parte, usted está cometiendo toda una serie de abusos no solamente en precios, sino en la calidad del transporte… En confianza, sus vehículos son un asco.


  Richard dijo la última frase en tono humorístico que molestó terriblemente a Winter, precisamente porque el joven decía verdad.


  Prosiguió diciendo:


  —Y conste que hablo por experiencia.


  —¿Está seguro de que no necesitará de nuestros terrenos? —preguntó Winter, no queriendo darse por enterado de las últimas frases.


  —Eso creo. Pero si necesitara algunos acres, declarado el ferrocarril como obra del máximo interés, se expropiaría lo que se pudiese necesitar.


  Winter abrió mucho los ojos. Y dijo:


  —¿Que se expropiaría…?


  —No debe temer. Se pagarían a su justo precio e incluso algo más.


  Andy intervino entonces para decir:


  —Se le avisa para que no se le ocurra comprar terrenos de los que el ferrocarril pueda necesitar. Tal vez los pagaría usted más caros de su valor. Y perdería dinero.


  —Sana advertencia —manifestó Richard en broma.


  Winter alzó el puño derecho dispuesto a descargarlo sobre la mesa.


  Lo contuvo una mirada de Haynes, que advirtió luego de palabra:


  —Cuidado, Winter. Le estamos tratando mejor de lo que merece.


  —Eso es un insulto.


  —El insulto es que haya venido usted aquí como si nada hubiese sucedido, después de que fue quien ordenó el secuestro de la señorita Barney y preparó la sucia jugada del asesinato de Andy.


  Richard en aquella ocasión habló con dureza, aunque su voz no dejó de salir de un tono medio para que quedase entre ellos.


  Winter, asustado, miró en torno.


  Richard normalizó expresión y gesto, y prosiguió diciendo:


  —Si no tiene más que decir, voy a lo que dije en principio: le invito amablemente a que se largue y nos deje en paz.


  —Es usted implacable.


  —Pero sin salirme del terreno legal. Usted ha sido y continúa siendo implacable, pero burlándose de las leyes, escondiendo el bulto hipócritamente, manejando sucias artes para arruinar a la gente…


  —Y manejando con suma habilidad y sin conciencia alguna a sus pistoleros. Tenga cuidado, Winter —concluyó diciendo Andy.


  Ambos jóvenes hicieron un simple gesto, haciendo comprender a Winter que estaba de más.


  Comenzaban a servir el almuerzo los camareros.


  Y Anne entraba en el restaurante, dispuesta a almorzar con su hermano y con Richard.


  —¿Me invitan? —preguntó la chica.


  —Usted no necesita invitación —se apresuró a decir Richard.


  Winter desvió la mirada a tiempo que se marchaba, sintiendo sobre él las miradas de desprecio de Anne y los dos jóvenes.


  Se pidió almuerzo para Anne, el cual fue servido rápidamente.


  La joven dijo animadamente, dirigiéndose a su hermano:


  —Tienes que perdonarme, Andy. Estaba descentrada.


  —Estás perdonada desde hace tiempo. Yo comprendía los motivos que tenías para adoptar esa postura…


  —Sí. Las mujeres vemos las cosas de manera diferente a los hombres. Nosotras somos más de la casa. Y por la casa estamos dispuestas a muchos sacrificios.


  —Lo comprendí así…


  —Por eso, tan pronto vi la posibilidad de salvar la situación con el trabajo directo de ambos, vi claro cuál debía ser mi camino…


  Los dos hermanos estaban emocionados.


  Lo comprendió así Haynes, el cual se dispuso a levantarse y marchar un momento con una excusa.


  Pero ambos hermanos protestaron.


  —Quédate. Debes oír esto para comprendernos mejor. Además, eres quien ha abierto estas posibilidades…


  —Sí, quédate… —pidió Anne, retirando el tratamiento a su joven amigo.


  —Para comprenderos bien, no eran necesarias estas explicaciones delante de mí, si bien agradezco vuestra confianza. Os he buscado porque sabía que podíais ser los mejores colaboradores en una obra que es para el bien de la región que nos vio nacer…


  —A la cual llegaron nuestros bisabuelos los primeros… —dijo Andy con orgullo.


  —Y nacieron en ella ya nuestros abuelos —dijo a su vez Anne.


  Suspiró la linda Anne, que dijo:


  —Temo que nos hemos puesto demasiado serios, demasiado trascendentes. Y yo tengo ganas de reír, de conversar alegremente.


  —Lo mismo me sucede a mí. Ese sapo mantecoso no ha sido capaz de quitarme el humor —dijo Richard.


  —Yo he experimentado la sensación de que me han quitado de encima una pesada losa de plomo —manifestó Anne como si hubiese resucitado poco antes.


  —En realidad, «eso» que se ha ido debía pesar para una mujer más que la más pesada capa de plomo —señaló Andy mostrando viva satisfacción por la liberación de su hermana.


  —Y más, para una mujer normal como tú, Anne… —señaló Richard.


  —¿Me consideras normal?


  —Sí; ¿Por qué no? Errores los tenemos todos. Yo estaba convencido de que el mal pasaría.


  —Gracias por confiar en mí…


  —Tú lo mereces todo —respondió Richard.


  —Si vais a comenzar un florido torneo, me voy a almorzar solo a otra mesa —amenazó en broma Andy.


  —No es necesario. Ya buscaremos la soledad para decirnos lo que nos tengamos que decir —señaló Richard.


  —¿Tenemos que decirnos algo? —preguntó Arme con inocente expresión.


  —Tal vez lleguemos a comprendernos rápidamente sin necesidad de palabras…


  —No pienses que eso se lo dice a todas —intervino Andy en tono de broma.


  Los tres jóvenes rieron alegremente y se dispusieron a hacer los honores al sencillo y sabroso almuerzo que tenían ante sí.


  CAPITULO XII


  Los dos días siguientes los emplearon los dos Barney y Richard en visitar a los dueños de los terrenos que debían adquirir para el ferrocarril.


  Era un trabajo que se había iniciado ya desde la misma sede de la compañía constructora, la cual, siguiendo las indicaciones de Haynes con arreglo al proyecto aprobado, había destacado a algunos de sus mejores agentes.


  Por lo que Richard y los dos hermanos encontraron el terreno allanado.


  Anne demostró bien pronto su suficiencia para el papel de secretaria y ayudante de Richard.


  Y Andy mostró su conocimiento, no solamente de las leyes, sino del carácter de la gente asentada en la comarca.


  Muchos de los que vendieron terrenos, casi la mayoría, por consejo de Anne, que poseía un gran ascendiente sobre ellos, pidieron cobrar la mitad del importe de los terrenos cedidos, bien en acciones, bien en obligaciones.


  Anne resumió al final:


  —Estoy segura de haberles aconsejado bien, pese a las amenazas de Winter.


  Los dos jóvenes asintieron. Y Richard explicó:


  —Esta es de las comarcas más ricas en el trazado del ferrocarril. Y en aquellas en donde funciona ya, los beneficios aseguran unos interesantes dividendos a nuestros accionistas y obligacionistas.


  Anne, satisfecha de su trabajo, arguyó aún:


  —Por otra parte, al ser accionista tendrán más interés en enviar sus mercancías y en viajar por el ferrocarril. Les interesa a todos, pues tendrán que mirarlo como cosa propia.


  —Así es —admitió Richard satisfecho.


  Luego, camino de casa terminaba ya la última jornada de aquel trabajo, dijo el joven técnico:


  —Ahora queda una de las fases más interesantes para vosotros.


  —¿Qué parte?


  —Esperaba saber las respuestas de los que hemos visitado, quería dejar contratado en firme todo lo que necesitábamos de ellos para meterme con vosotros…


  —¿Interesan terrenos de los nuestros?


  —Sí.


  Mostró el joven un croquis hecho por él, croquis en que figuraba el trazado de la línea ferroviaria en lo que a la región se refería.


  Un croquis que Richard no había mostrado hasta entonces.


  —¿Veis? Tenemos completo todo, menos lo vuestro. Pero hasta no terminar, no podía saber cuál sería el trazado definitivo. De haberse negado a vender Simpson, habríamos tenido que recurrir a Jackson…


  Richard fue señalando sobre el croquis la línea mejor, y la desviación prevista de haberles fallado Simpson.


  —Al aceptar Simpson, debo emplear más terreno del vuestro. Y lo que es mejor. Emplearemos terreno del que tiene menos valor como pastos y que no sirve para dedicarlo a la agricultura.


  —¿Lo has tenido todo en cuenta?


  —¡Naturalmente! Un buen montón de acres…


  —Eso salva nuestra situación —dijo Anne, tras echar una ojeada al croquis, calculando mentalmente el número de acres que entrarían, y el precio a que se habían ido pagando.


  —Eso creo…


  —¡Eres un sol de hombre! —exclamó Anne que, de no haber estado Andy, habría abrazado a Richard.


  Este sonrió comprendiendo a la chica, con la cual cada vez se hallaba más compenetrado.


  Y dijo:


  —Eso no es todo.'


  —¿No?


  —No.


  —Estuve pensando en el motivo por el que Winter y compañía precipitó la ruina de los míos…


  —Por su ambición, porque os odiaba… Y porque os temía más aún. Ha temido siempre que pudieses volver. Y por eso se han esforzado en desacreditarte.


  —Yo llegué tarde para evitar nuestra ruina. Y ellos no han sacado a flote la riqueza que ambicionaban en nuestras tierras, porque esperaban hacerse con las vuestras para sacarlo todo a flote entonces. Si sacaban lo nuestro, vosotros buscaríais por vuestra cuenta y salvabais vuestra situación…


  —No nos digas que tenemos petróleo… Creo que no lo podría soportar.


  —No lo digo porque faltaría a la verdad. Hay cobre, mucho cobre. Y bastante plata. Y otros metales interesantes, pero en menor cantidad…


  —¡Cobre…!


  —Con tanto porvenir como el mismo petróleo. Las industrias de la electricidad necesitarán cada vez más cobre…


  —¿Estás seguro de que lo tenemos?


  —Sí. Lo malo es que ellos lo saben también. Y que será difícil arrebatarles lo que me quitaron…


  Andy, tras breve reflexión, dijo:


  —Sé que hubieron cosas anormales en todo aquello. Estudiaré el asunto y ya te diré las probabilidades que podamos tener. Todo antes que cederles por las buenas unas riquezas mal adquiridas.


  —De acuerdo. Sería un brillante paso en tu carrera si lográsemos vencerles en ese terreno. Lo que menos importa en tal caso es recobrar lo que es mío.


  —Te importa por el lado político…


  —Exactamente. Un fallo en contra de ellos, sería desacreditarlos para siempre.


  —Sí. Cuando pensé en intervenir en la política, pensé en eso. Sobre todo, tras haber venido tú en mi busca…


  * * *


  Preparando el primer número de El Globo, Richard, los dos Barney y el antiguo propietario del periódico, trabajaron hasta bien avanzada la noche.


  Y los despertó bien temprano el clamor de los vendedores anunciando El Globo en su nueva época.


  Los titulares más importantes, todos en primera plana en un alarde de modernidad, fueron aireados por las voces de los vendedores.


  —¡El Globo! ¡Más nuevo que nunca!


  —¡El Globo! ¡Hay que limpiar la ciudad!


  —¡Tendremos un ferrocarril! ¡Para que vengan a nuestra ciudad gentes honestas! ¡Y para enviar lejos a los pistoleros y aventureros desaprensivos!


  —¡El Globo! ¡Queremos una política honesta, de realidades! ¡Fuera los disfraces! ¡Que se sepa quién es cada quién!


  Haynes fue el primero en saltar de la cama y asomarse a la ventana para apreciar que los periódicos eran materialmente arrebatados de manos de los vendedores.


  A poco de asomarse, vio a Tom Gibbons, asomado a la ventana de su habitación, situada encima de los talleres, no por pequeños ineficaces ni mucho menos.


  Gibbons rebosaba satisfacción. Aquello era una especie de renacer para él, que se había sentido destrozado como periodista, hasta el punto de que por no ceder al grupo de los cuatro, había visto su taller convertido en una simple imprenta dedicada a escasos trabajos industriales.


  Resultaba inútil aquella mañana que el «Club de los Cuatro» hubiese pagado algunos vendedores, los cuales apenas si conseguían vender algún ejemplar de Mundo Nuevo.


  Richard pensó que tal vez la mañana terminase sin incidentes, puesto que los había pillado de sorpresa y la tirada de El Globo estaba a punto de agotarse ya.


  Pero debería estar preparado para la mañana siguiente.


  —Deberemos preparar la edición con más tiempo para acostamos más temprano. Y poder estar dispuestos a actuar a la salida de los primeros ejemplares.


  Cuando ya estaba vestido y se disponía a desayunar, llegaron los hermanos Barney.


  —Ha sido una derrota aplastante del «Club de los Cuatro» —anunció Anne.


  —Sí. A pesar de que ellos, según parece, han pagado algunos vendedores para que metiesen en las narices de la gente sus ejemplares de Mundo Nuevo.


  —Podrían cambiarle el nombre y llamarle «mundo podrido y caduco» —resumió Anne.


  Andy anunció a su joven amigo:


  —Si no hay otra cosa mejor que hacer, tan pronto desayune, me ocuparé de lo tuyo. He revisado ya algo, pero debo entrar más a fondo.


  —Te deseo suerte, por todos…


  —Pero tú no necesitas el valor de esas tierras tuyas.


  —Tanto como necesitarlo, pues no… Cuatro años de duro trabajo me han dado dinero y una situación importante en la compañía; aunque no llega a ser lo que Winter quiso dar a entender.


  —Comprendo. Mi enhorabuena.


  Apenas terminado el desayuno, Andy marchó a su trabajo.


  Anne dijo a Richard:


  —Recuerda que soy tu secretaria. Mi sueldo comenzó a correr ya hace varios días.


  —Lo recuerdo perfectamente. Y no debes pensar que la compañía te lo va a regalar…


  —Sería la primera en no admitirlo. Soy o seré accionista, y no quiero dispendios —bromeó Anne.


  —De acuerdo. Montaremos a caballo y saldremos al encuentro de los equipos de medición.


  —Pero estarán lejos aún…


  —Menos de lo que imaginas. Un par de horas si nos damos prisa. Estaremos de regreso antes de que sea de noche.


  —No podía imaginar..!


  —Cuando lo de la diligencia, yo venía de Midland; ellos la habían rebasado. Y había dejado solucionado todo lo que se refería a su paso por Fire’s Creek.


  —No podía imaginar…


  —Para solucionar esos problemas he cuidado de no mover ruido para no despertar antes de tiempo a nuestros enemigos.


  —¿Contabas con ellos?


  —Todas estas obras tienen unos enemigos: los que se sienten desplazados por ellas, particularmente, si han estado abusando de su situación de privilegio, como en el caso de Winter.


  —¿Cómo va a reaccionar? Es más bestia de lo que parece.


  —Ignoro cómo reaccionará. Procuraré que nos pille preparados. Y yo, cuando me pongo, también tengo lo mío de bestia.


  Sonrió la linda Anne, que respondió:


  —No es necesario que me lo recuerdes.


  Los dos jóvenes habían ido en busca de sus caballos, los cuales había ensillado ya un mozo de la cuadra.


  Antes de salir de Fall’s City pasaron a ver a Andy, para avisarle que tardarían.


  Y poco después hacían galopar sus caballos a través del campo, por los lugares que debían servir de lecho al tendido de la vía.


  Pasaron por el rancho de los Barney, cuyo capataz salió al encuentro de los jóvenes para informar a Anne de que todo iba normal.


  A instancias de Andy llegaron hasta el lugar en que Richard echó pie a tierra y estuvo examinando una vez más el terreno.


  —Aquí es donde espero encontrar los yacimientos de cobre y plata.


  —¿Muy profundos?


  —No. Prácticamente casi a flor de tierra. Posiblemente de habernos dedicado a la agricultura en lugar de la ganadería, estos yacimientos se hubiesen encontrado mucho antes.


  —Comprendo.


  —De no haber tenido agua y haber taladrado aquí un pozo, también lo habríamos encontrado.


  —¿Acaso hay por estas zonas aguas subterráneas?


  —Las hay. Hice mis investigaciones un poco tarde, cuando ya estaba todo perdido, sin solución.


  —Comprendo.


  —Me llevé, no obstante, muestras de tierra y se analizaron. Dio resultado positivo en lo referente a la existencia de esos minerales.


  —Lo has tenido bien callado.


  —Era mejor así. Guardar silencio y ganar dinero para llegar en plan de poder poner lo que sea en explotación.


  —¡Será magnífico! ¿Y ellos…?


  —Ellos se enteraron por la indiscreción de un empleado del laboratorio. Tal vez una indiscreción pagada…


  —Seguramente. Cuando es necesario, ellos saben gastar su dinero.


  El rancho limitaba con la propiedad de Winter, que anteriormente había sido de los Haynes.


  —Pues no les va a servir… Porque si ahí me han dejado momentáneamente sin lo que era mío; sin el cobre, la plata, etcétera. Yo tengo para ellos el plomo necesario, caso de que las leyes no se impongan.


  —Preferiría que no hubiese violencia.


  —Y yo también. Pero tú misma señalabas no hace mucho que Winter es muy bestia. Será él quien desencadene la violencia tan pronto vea su grupo en peligro. Y eso está ocurriendo ya…


  CAPITULO XIII


  Anne y Richard entregaron a Tom Gibbons los últimos artículos.


  —Con esto tenemos ya una buena plataforma para iniciar nuestra campaña electoral —dijo Richard.


  —Van a morder el polvo, seguro. Mundo Nuevo, prácticamente, no se vende. Les sobran casi más ejemplares que tiran. Y lo sé de buena tinta —informó Gibbons.


  —Sí, ya sé que están furiosos. Y los vendedores pagados salen con el periódico por eso, porque les pagan igual o más que si vendieran.


  Andy Barney llegó en aquel momento.


  Y mientras Tom Gibbons salía para dar los artículos a la imprenta, el recién llegado anunció:


  —Ya está presentada querella contra cada uno de los miembros del «Club de los Cuatro». Y cuando he presentado querella, es porque tenemos las de ganar.


  —¿Qué ha dicho el juez?


  —Ha tratado de disuadirme, aconsejándome que me pusiera en contacto con la parte contraria para llegar a una avenencia.


  —¿Qué le has contestado?


  —Que si ellos quieren algo, que vengan a nosotros…


  —Si Elvis King ha aconsejado eso, es porque no ignora que sus amigos van a tener la peor parte.


  —Y lo que es peor para él: saldrán a flote algunas de las irregularidades que ha cometido. Lo mismo que el sheriff…


  Richard se dirigió a Anne:


  —Si como parece, ganamos, significa boda próxima.


  —Yo, para casarme contigo, no necesito que ganes ningún pleito. Me basta con ayudar a la casa con mi puesto de secretaria.


  —Cuando saquemos el cobre, serás una secretaria muy rica.


  —¿Y ahora no? —preguntó ella con coquetería.


  —Ahora estás muy rica, que no es lo mismo.


  Lo acompañó con un gesto significativo. Y los tres jóvenes rieron mientras Anne, además de reír, se sonrojaba.


  —¡Mira que eres salvaje!


  —Ya te lo dije, cariño…


  —Estáis insoportables —criticó en tono humorístico Andy.


  —El amor… —aseveró Richard—. ¡Ah, si nuestros antepasados se levantasen de sus tumbas!


  Un empleado del periódico pidió permiso, y cuando le fue concedido, anunció:


  —El señor Charles Mac Grover.


  —Que pase.


  Instantes después, el abogado y miembro principalísimo del «Club de los Cuatro», previo permiso, hacía acto de presencia ante los tres jóvenes.


  Tras saludar correcta y casi humildemente, dijo:


  —Celebro encontrarlos juntos. Así podremos llegar a un acuerdo con más rapidez.


  —¿A qué acuerdo?


  —Ustedes retirarán la querella. Y nosotros abonaremos al señor Haynes el importe del valor de lo que salió a subasta, deduciendo los gastos que se hicieron.


  —Ni hablar. Deseo entrar en posesión de lo que me robaron. De todo. Y lo único que puedo es compensarles los gastos positivos que hayan hecho en lo que es mío —dijo Haynes.


  Andy, por su parte, preguntó:


  —¿Y qué hay de las reclamaciones de mis otros clientes a los que despojaron asimismo, de modo semejante a como hicieron con el señor Haynes padre?


  —Les podemos ofrecer una compensación de hasta un cincuenta por ciento. Esa gente no es importante.


  —Para mí todos son importantes. No hay arreglo, Mac Grover. O devuelven todo o vamos a juicio.


  Mac Grover dirigió su mirada a Richard, que confirmó lo dicho por Andy. Y añadió:


  —Y hasta prefiero un juicio. Así será más pública la clase de indeseables que son ustedes…


  —¿Es su última palabra?


  —Sí.


  —He querido un arreglo amigable, no lo olviden…


  —¿Es una amenaza? —preguntó Richard poniéndose en pie.


  —¡Oh, no! —se apresuró a decir Mac Grover recogiendo velas—. Es, simplemente, señalar un hecho.


  —Lárguese, será mejor…


  Salió Mac Grover.


  Andy dijo a su hermana y a Richard:


  —Ellos quieren evitar el juicio porque si se llega a él y pierden, que perderán, se les echarán encima también de Fire’s Creek y otros lugares en los cuales han esquilmado a la gente. Y será su ruina total.


  —Yo de ellos, perdería todo y salvaría la vida. Porque incluso sus vidas peligran.


  —Sí, lo sé. Pero ellos no lo quieren tener en cuenta. Creen que los pistoleros bastarán para salvarles… Y esos serán los primeros en abandonarlos…


  * * *


  Mac Grover y Winter, reunidos con Ralph Carey y William Howard, habían decidido que no se dejarían arrebatar ni un solo acre de terreno.


  —¡Antes la muerte! —exclamó Ralph Carey.


  El juez King y el sheriff Sullyvan, que habían sido llamados por medio de Baby Dallas, llegaron en aquel momento.


  Mac Grover, una vez se hubo retirado el pistolero, dijo al juez:


  —Usted va a retirar la demanda que ha presentado Barney. Prende fuego a los papeles, los esconde y hace como que no los encuentra.


  —Ya le dije que haría lo posible por retrasar el desarrollo de la causa. Pero no me pida más en ese sentido.


  —Bien, de momento es suficiente. Y otra cosa.


  —Usted dirá.


  —Le va a dar ahora mismo al sheriff una orden para que cierre la imprenta de Gibbons…


  —¿Motivo?


  —El que quiera. Falta de higiene, malas condiciones del edificio con riesgo para los que trabajan en él…


  —Ya hizo Sullyvan las revisiones pertinentes. Pensé en ello antes que ustedes, pero no hay nada a hacer.


  —Pues lo hará.


  —No, y lo siento. También yo tengo bastante que perder.


  —Actúe usted, Sullyvan —pidió Mac Grover al de la estrella.


  —No. Yo he sacado poco beneficio, poco o nada tengo que perder… Y me largo.


  —Eso sería una traición.


  —¿Por qué? Ustedes me han pagado mal, no me conviene seguir y me largo…


  Ralph Carey, el más violento de los cuatro, se puso en pie y se dirigió al sheriff y al juez, empujando al primero a la vez que decía:


  —Usted se va a largar. En cuanto a usted, King…


  Sullyvan, lanzado contra una mesa cercana a la puerta, desenfundó el «Colt» al mismo tiempo que Carey.


  Pero más rápidamente que éste, se adelantó a disparar, dando .en medio del pecho al hombre que le había empujado.


  Casi al mismo tiempo se produjo una segunda detonación. Baby Dallas, con el «Colt» humeante aún, se dejó ver, y explicó:


  —Oí lo que hablaban por la calle. Y no me gustó nada.


  Seguidamente, antes de que los otros pudiesen evitarlo, disparó contra King, matándolo asimismo.


  Luego anunció:


  —Ahora seré yo el sheriff.


  Se agachó sobre el cuerpo de Sullyvan, desprendió la insignia y se la puso él.


  Winter, Mac Grover y Howard sonrieron. Aquel hombre podía ser la solución única que tenían, precisamente por el camino de la violencia.


  Mac Grover se dispuso a darle instrucciones; entre ellas, que fuesen retirados de allí los cadáveres.


  * * *


  Richard, que vigilaba la salida de los vendedores, temiendo lo peor, vio que Baby Dallas hacía acto de presencia.


  No se dio cuenta sin embargo de que el pistolero lucía la insignia del sheriff.


  Acompañaban a Dallas varios hombres, entre los que se contaban dos de los ayudantes del sheriff Sullyvan.


  En cosa de segundos varios de los vendedores de El Globo, que habían comenzado a vocear su mercancía, rodaron por el suelo tras recibir algunos golpes.


  Los periódicos fueron destrozados, pisoteados.


  Se dio cuenta Richard de que el ataque no terminaría allí, sino en el taller del propio periódico.


  Y se lanzó a la calle, descolgándose por una ventana a espaldas de Baby Dallas y los pistoleros que le acompañaban.


  El joven Haynes gritó, para dar tiempo a los vendedores a que se escabullesen:


  —¡Baby Dallas, asesino! Enfréntate con hombres, si eres capaz de ello.


  Los vendedores habían corrido a esconderse y todos ellos lo habían logrado cuando se desencadenó la tormenta de fuego y plomo candente.


  Silbaron los proyectiles en las dos direcciones, con rapidez, con furia, como si los hombres fuesen capaces de comunicarles algo de lo que sentían.


  Tres de los pistoleros cayeron barridos por el plomo.


  Richard sintió que dos balas le producían sendos molestos roces.


  Y Baby Dallas experimentó la desagradable sensación de sentir que los «Colt» le volaban de las manos, destrozadas por sendos balazos del joven Haynes, tan certero como siempre en sus disparos.


  Saltó de lado el joven inesperadamente, e hizo fallar a los otros dos pistoleros que quedaban en pie.


  Y desde el suelo, sus dos revólveres volvieron a escupir fuego y plomo, barriendo a los dos indeseables.


  Se había producido todo en cosa de segundos sin llegar al minuto.


  Richard dijo a los vendedores:


  —Que os den más prensa y no os preocupéis por eso. Esto se va a terminar ahora mismo.


  Baby Dallas intentaba huir, pero fue alcanzado por el joven, que lo aferró de la camisa.


  —No te vas a escapar, Baby Dallas. Y suerte has tenido que no han caído más que compinches tuyos, de lo contrario terminarías en la horca…


  Tras un fuerte zarandeo lo empujó delante de él.


  El pistolero se lamentó:


  —¡Me obligaron ellos!


  —¿Quiénes?


  —Usted lo sabe bien…


  —¿Y te obligaron también a que te pusieras la insignia del sheriff?


  La amenaza de ser ahorcado que pesaba sobre él, le hizo exclamar:


  —¡Han asesinado al sheriff ¡Y al juez King! ¡Han sido ellos!


  —¿Quiénes?


  —Ellos; el sheriff había matado al juez y al señor Ralph Carey…


  —Pronto sabremos la verdad. Camina…


  Llegaron los dos hombres a la escalera que conducía a la oficina de Mac Grover, en donde el sheriff y el juez habían sido asesinados.


  Baby Dallas, una vez iba subiendo, gritó:


  —¡A mí, míster Mac Grover! ¡Lo traigo a mis talones!


  En lo alto de la escalera, armados de sendos «Colt», aparecieron Mac Grover, Winter y Howard.


  Richard se cubría con el cuerpo del pistolero que iba delante de él, y al cual inmovilizó para que le siguiese sirviendo de escudo.


  Tiraron los tres hombres del «Club de los Cuatro».


  Dallas se estremeció al ser la primera víctima de los impactos, mientras Richard volvía a sufrir dos peligrosos roces de bala.


  Pero él a su vez tiraba con su habitual puntería, y los tres hombres que se hallaban arriba se sintieron sacudidos por el vendaval de plomo candente con que el joven les obsequiaba.


  Uno tras otro fueron quedando silenciosos los «Colt» de los indeseables.


  Primero Mac Grover, después Winter y por último Howard, fueron cayendo, rodando por la escalera hasta quedar frenados por el cuerpo de Dallas, quien a su vez era ya cadáver.


  En aquel momento llegó Anne Barney, dispuesta a ayudar a su prometido.


  Este se volvió.


  —Ha terminado como tenía que terminar. La violencia que ellos desencadenaron los ha devorado…


  —¿Y ahora…?


  —Todo volverá a su cauce normal. Si lo siento por alguien es por la madre de Winter; pero no la abandonaremos…


  Los dos jóvenes se abrazaron estrechamente.


  Cuando se separaron dijo Richard:


  —Es lamentable que para llegar a un acuerdo con esta clase de gente, haya que suprimirlos…


  —Sí. Son peores que las bestias… Con todo mi respeto ya, porque están muertos…


  Volvieron a abrazarse.


  



  FIN
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